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Bibliografía Histórica 


a PP 


Estudios de Santovenia 


El acervo histórico i literario de Cuba se 
ha enriquecido, en 1983 i 1934, con tres es- 


'tudios escritos por el Dr, Emeterio S. San- 


tovenia, individuo de número de la Acade- 
“mia Cubana i correspondiente de la Acade- 
mia Dominicana, ambas de la Historia. 


Son éstos: Prim, el caudillo estadista; 
Víctor Hugo y Cuba; Bolívar y Martí. Con 


cada estudio se ha formado un libro. Dos 


de ellos, con amistosa dedicatoria, llegaron 
a mis manos sucesivamente: el segundo i 


“el tercero, En ese orden los recibí i los he 


leído. A esos me contraigo en esta página 
M sintética. 


— ——— 


En el uno — “Víctor Hugo y Cuba” — 
pasa por el escenario épico de la isla insu- 
E rrecta, entonces en desigual contienda — 
con su aureola de patriarca en la nevada 
testa — el eximio poeta romántico i augus- 
to vate i heraldo de la libertad i la justicia, 

— tal como la estrella errante que dejase 
caer, en su vuelo solar, una lluvia de átomos 
de luz o de perlas luminosas, a modo de 

una ofrenda de lauros, sobre el ardido cam- 
“po en armas de la heróica antilla. 


Ese volumen es un florilegio estético. La 
emoción ha puesto su polirritmo encima de 
las ideas que animan las páginas del pre- 
cioso libro, 


En el otro — “Bolívar i Martí” — el en- 


sayista alza, con su péndola de psicólogo e 
historiógrafo, en lineas paralelas, la figu- 
ra diáfama del Apóstol a la misma altura 
inmensurable en que culmina la compleja 
figura del Libertador por antonomasia. 


Son notables, ciertamente, las analogias 
espirituales que existen entre ambos próce- 
res egregios; aunque haya alguna diferen- 
cia en las manifestaciones que les son, res- 
pectivamente, características, 


Eso es obvio i salta a la vista. Veámos!'o 
en cada uno de Jos dos prohombres conspi- 
cuos. 


A Bolívar, el Libertador, se le ve en la 
diestra el bastón de mando o el acero fia- 
meante i victorioso, indice de las batallas 
triunfales con las cuales rubrica el héroe la 
creación de un pentágono de naciones; O se 
le ve el áureo estilo del estadista, previsor 
1 provisor por excelencia, en sus proclamas 
i sus discursos, en sus mensajes i su epis- 
tolario. 


A Marti, el Apóstol, se le ve el mensaje 
en la una mano i en la otra la bandera; so- 
bre el corazón, a guisa de escudo, la blanca 
estrella solitaria; en los labios elocuentes, 
el verbo en llamas de la palabra edificado- 
ra; en la pluma iluminadora, la orientación 
cívica i nacionalista; i en la mirada aquili- 
ha, escrutadora aun más allá de los horizon- 
t tillanos, el anhelo insatisfecho de un 
solo"hogar sin fronteras para la gran fami- 
lia de naciones indohispanas. 


El Libertador, Bolívar, es el héroe i su 
heroismo consagra la acción procera de su 
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“obra como creador:ide nacionalidades, cred- 
das al fiat de su genio, bajo la egida de la 
Gran Colombia. 


Bolívar fué único. En la epopeya de la in- 
dependencia es un sol, sin ocaso, sobre las 
cimas de la cordillera de los Andes. 


El Apóstol, Martí, con su divina palabra, 
oral o escrita, con su verbo encendido en la 
pira del decenio heroico, deshizo las brumas 
del egoismo torpe o de la cobarde duda, e 
liuminé los caminos de  promisión — que 
siempre han sido los del heroismo i los del 
sacrificio — 1, como inductor i maestro, con- 
dujo todo un pueblo, tras su sombra ilumi- 
nada, hasta la toma de posesión de la tierra 
prometida. 


En su via-crucis él se dió en holocausto. 
Con su espiritu, acendrado en el amor i en 
el dolor, nuncio de victoria, triunfó la cau- 
sa libertadora de Cuba. Su vida, como su 
muerte, es alto ejemplo en todas las horas 
de “su apostolado, consagrado por el marti- 
rio. épico en Dos Ríos; i su muerte, como su 
vida, fue una ofrenda votiva de su ideal, uno 
j trino, en el ara de la Patria irredenta i redi- 
m.da. : 


sa 


CLEO 
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Claro es que ambos insignes próceres, en 
una admirable síntesis de superhombria, 
fueron héroes máximos en el plano superior 


de la historia de nuestro mundo hispánico, 
en la hora crítica, cuando son necesarias la 


cabeza de los prodigios i la lengua de los mi- 
lagros, tal como los «viera i los exulta Carly- 
le en sendos medallones de alto relieve. 


el 


Silencio i soledad son propicios a las n- 


ñoranzas i las evocaciones, Ahora hame-=wc- 


nido a la memoria del alma la elegía de Jor- 
ge Manrique — el más hondo poeta elegí:- 
co de la lírica española — i la copla que” 


tiembla en mis labios queda trunca: 


“Nuestras vidas son los ríos — que van a | 


dar a la mar — que es el morir...... ”— 


I el monólogo interno concluye: Cuando el 
río de la vida, en la estación inverniza, cre- 
ce i nos echa a la orilla cual un despojo de la 
hora que pasa, la lectura es un remanso, i- 
cogedor i sedante, si el lector halla en ella cl 
útile dulci del poema horaciano...... 


Fed. Henríquez i Carvajal 


LOS TRES LOS LE e E 


Por AMERICO LUGO. 


(Continuación) 


Al hablar ahora, de los dominicanos que 
se han señalado en esta materia, quisiera 
rendir la honra del recuerdo a cuantos sa- 
lieron en defensa de la autenticidad de los 
restos descubiertos en 1877, en los primeros 
tiempos de la polémica; pero nadie, que yo 
sepa, se ha ocupado en reunir una bibliogra- 
fía al respecto. La siguiente lista será, pues, 
muy incompleta: CARLOS NOUEL, Carta 
a Emiliano Tejera, de 20 de Febrero de 1878, 
publicada por éste en Los Restos de Colón, 
Apéndice I, págs. 49-55, y en las ediciones 
posteriores citadas a continuación ;— FRAN- 
CISCO X. BILLINI, célebre filántropo cons- 
cido por El Padre Billini, encargado por 
Monseñor Cocchia de las reparaciones de la 
Catedral: Relación: sobre los trabajos repa- 
radores de la Santa Iglesia Catedral, Santo 
Domingo, 1878, citada por Belerano; Articu- 
lo en La Crónica de Santo Domingo, de 19 
de Julio de 1879;— EMILIANO TEJERA, 
Los Restos de Colón en Santo Dumingo, 


Santo Domingo, 
Cristóbal Colón exhumados de la Catedral ` 


Al rev. Amalio Landolfi. 


1878; Los dos restos de 
de Santo Domingo en 1795 y 1877. Santo 
Domingo; ambos folletos reimpresos en un 
solo volúmen, en 2a. edición, Santo Domi- 
go, Julio de 1926, y en 3a. edición, Santo 
Domingo, Marzo de 1928, con adiciones al 


Apéndice de la segunda obra y Suplemen- 


tos a la 3a. edición, bajo la dirección del Ledo. 
D. C. Armando Rodríguez, enriquecidos con 


notas de éste y de D. Emilio Tejera, hijo del. 


autor y con un prólogo por D. Federico Hen- 
riquez y Carvajal; — MANUEL DE JESUS 
GALVAN, tantas veces citado por mí y cu: 
yo conmovedor recuerdo a Echeverri es la 
más decisiva afirmación de la autenticidad 
de los restos hallados en 1877, de cúantas 
afirmaciones se hacen en el Album de Colón: 


Artículos publicados en La Patria de Santo i 


Domingo 


1877 y siguientes; Enriquillo, Santo Domin- 
g0, 1882, 3* parte, cap. XI pág. 210;—JOSE 


núms. de 15 de Septiembre de | 
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GABRIEL GARCIA: Artículos también pu- 
blicados en La Patria y en la misma fecha: 
Compendio de la Historia de Santo Domin- 
go, 1893, 3a. ed. t I, p 123: APOLINAR 
TEJERA: Artículo publicado en El Estudio 
de Santo Domingo, de 10 de Septiembre de 
1879, sobre Les Sépultures de Christ. Co- 
iomb por Harrisse; Artículo critico sobre al 
Informe de la Academia española de la His- 
toria, publicado en El Estudio de 18 de Abril 
de 1879; Mi Homenaje a Colon, en el cuarto 
centenario del Descubrimiento de América, 
12 de Octubre, 1492-1892, poema, Santo Do- 
mingo, Imprenta “Cuna de América”,J. R. Ro- 


quez, 1892 ;— ALEJANDRO ANGULO GURI- 


DI: Articulos. impugnando a J. I. de Armas, 
publicados en el Diario de Avisos de Cara- 
cas, Núms. 1361-76-86): GREGORIO LU- 
PERON: Decreto publicado en la Gaceta 0- 
ficial de 16 de Abril de 1880; Notas autobio- 
gráficas y Apuntes históricos sobre la Re- 
pública Dominicana desde la Restauración a 
nuestros días; Ponce, 1896, Impr. y Libr. de 
M. López, tomo 111, págs. 45-48; en estas 
påginas se transcribe la circular de la Sec. 
de E. de R.R. E.E. de fecha 24 de Diciem- 
bre de 1884 y firmada por D. Eliseo Grullén, 
por la cual se desiste del decreto de 4 de 
Abril de 1880 en que se solicitaba el concur- 
so pecuniario de los gobiernos de América 
y de varias naciones europeas, y se invitaba 
a dichos gobjernos para que concurriesen al 
Congreso histórico que se reuniría en esta 
ciudad de Santo Domingo el 10 de Septiem- 
bre de 1885:— ELISEO GRULLON: 
Artículos publicados en el Messager 
du Nord de Cabo Haitiano, de 5 y 
15 de Octubre y de 2 de Noviembre de 
1878; Discurso pronunciado en el Liceo 
Puerto Plata, publicado en El Porvenir de 
Puerto Plata del 3 de Mayo de 1879:— HI- 
POLITO BILLINI, traductor del folleto de 
J. Gilmary Shea ¿Dónde están los restos de 
Cristobal Colón? Disertación, Nueva York, 
1883;— JUAN TOMAS MEJIA: Carta del 
Centro Dominicano de la Unión Ibero-Amc- 
ricana a la Unión Ibero-Americana de Ma- 
drid, transcrita parcialmente supra: — FER- 
NANDO ARTURO DE MERIXO: Discurso 
pronunciado el día del Centenario del Des- 
cubrimiento de América (Obras del Padre 
Meriño, Santo Domingo, pág. 249);— SA- 
LOME UREÑA DE HENRIQUEZ: Colón, 
poesía escrita en 1879 con motivo del hallaz- 
go de los restos en 1877, y que no se si fi- 
gura en el estudio Colón y la Poesia por Ca- 
lixto Oyuela, pero que no figura citada en 
la Bibliografía Colombia publicada por la 
Real Academia de la Historia; poesia “dig- 
na de la musa dominicana”, como dice Coc- 
chia al dar a la autora “sentidas gracias por 
la dedicatoria”; y que aparece sin embar- 
go dedicada a Emiliano Tejera en la última 
edición de los cantos de la egregia poetisa 
(Poesias, Madrid, 1920): 


-CELO 
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En pobre tumba que ignoró la historia 
y próvido el.olvido 

en silente quietud guardó profundo, 
sin mármoles, sin nombre, sin memoria, 
durmieron en descuido 

los despojos del nauta esclarecido. 

Y el voto se cumplió; cumplióse entera 
del genio audaz la voluntad postrera. 
Propicia la fortuna, 

tumba concede al genovés marino 

del Nuevo Mundo en la preclara cuna. 


No será, no, que la injusticia intente 

la historia dominar, haciendo al hombre 
postrar el alma, doblegar la frente 

sobre un sepulero de mentido nombre, 


Quisqueya te contempla en su regazo, 
¡Quisqueya! la que un día 

la palma de tu amor tuvo por suerte, 
y por herencia santa esos despojos; 

ia que de angustia inerte 

regó con llanto tu memoria egregia, 
cuando en hora fatal vieron sus ojos 
Jevar en pompa regia 

los restos ignorados 

con tu nombre a su seno arrebatados. 


E 
tē: | 


pueden ser leídas otras poesias de otros poe- 
tas dominicanos sobre el hallazgo ocurrido en 
1877, en el Apendice XIV de la obra de Co- 
cchia Los Restos de Cristóbal Colón (págs. 
321-230); pero, como siempre, Salomé Ureña 
los vence a todos; ENRIQUE DESCHAMPS, 
a quien más se debe, sin duda, después de 
Tejera, Cocchia y Cronau, que la convicción 
de la autenticidad de las cenizas halladas 
en 1877 se haya ablerto paso en el mundo, 
hasta el punto de señorear «hoy la historia 
universal en obra tan capital como la de 
Oncken: La República Dominicana, direc- 
torio y guia general, Santiago de los Caba- 
lleros, s. a. págs, 209-245; ALEJANDRO 
LLENAS: Importantes apuntes sobre los 
restos de Colón, escritos en 1902 y publica- 
dos por J, Llenas en el Listín Diario de es- 
ta ciudad el 1° de Agosto de 1923; JESUS 
M.: TRONCOSO M.: El hallazgo de los res- 
tos de Colón. relato hecho antes de morir 
por este testigo presencial y publicado en 
el Yeferido Listín Diario en fecha 10 de 
Septiembre de 1923; FEDERICO HENRI- 
QUEZ Y CARVAJAL: Requiescat in pace, 
rectificando un artículo de Sur América, pe- 
riódico de Adolfo León Gómez; Epístola Co- 
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lombina, publicado en 1929, en que se re- 
futan errores de la obra En busca del Gran 
Kan, relativos a Colón y su sepulcro; Desde 
la Primada de América, artículo publicado 
el 9 de Septiembre de 1917 en el N° 31 de 
Letras, revista dirigida en esta ciudad por 
D. Horacio Blanco Fombona; LUIS E. A- 
LEMAR: El Hallazgo de los Restos de Co- 
lén, publicado en Gráfico, revista semanal 
de Santo Domingo, 1925; Los Restos de Co- 
lón, publicado en Excelsior de México, 1932; 
La Catedral de Santo Domingo, Capítulos X, 
XI, y Documentos anexos números 2, 3, 4 y 
5; C. ARMANDO RODRIGUEZ: Notas a 
la 2a. edición (Julio de 1926) y a la 3a. edi- 
ción (Marzo de 1928) de las dos obras de 
Emiliano Tejera sobre los restos de Colón; 
EMILIO TEJERA: Notas a estas mismas 
ediciones; AMERICO LUGO: Los Restos 
de Colón, trabajo presentado ante el 2% Con- 
greso Científico Panamericano celebrado en 
Buenos Aires en 1910. La editorial Garcia 
Hermanos, cuya contribución a la difusión 
de la enseñanza no debe pasar inadvertida, 
publicó en 1877 con el título de Colón en 
Quisqueya. una colección de documentos 
concernientes al descubrimiento de los res- 
tos de Colón en la Catedral de Santo Do- 
mingo,; y a la benemérita Sociedad litera- 
ria Amigos del Pais, propulsora de nuestra 
cultura y maestra de amor patrio, se debe 
el folleto Los Restos de Colón, Informe re- 
lativo a los últimos opúsculos escritos en el 
extranjero sobre el hallazgo del 10 de Sep- 
tiembre de 1877, que salió a ver la luz pú- 
blica en el año de 1882, 


. A Fr. Roque Cocchia pertenece la gloria 
del descubrimiento de los restos de Colón, 
gloria que inutilmente pretendió arrebatar- 
le el Ayuntamiento de Santo Domingo con 
un decreto vano; a él se debe la más teso- 
nera defensa de este feliz hallazgo: contra 
él fueron dirigidos los más envenenados 
dardos de la calumnia y arrojadas las más 
eruesas piedras del insulto; con él hemos 
sido hasta ahora ingratos los dominicanos, 
tan excesivos en el recuerdo como ‘en el ol- 
vido, tan faltos de ecuanimidad para el pre- 
mio como para el castigo, Ninguna de nues- 
tras calles recuerda, siquiera con una paia- 
bra, título o señal, al esforzado prelado que 
ha unido su nombre inseparablemente al 
nombre de Santo Domingo; y el hombre 
Que puso todo su corazón y su vastísimo sa- 
ber en defensa de nuestro tesoro espiritual 
y de nuestro decoro, no ha inspirado aun a 
la generación presente un solo artículo e- 
naltecedor. 


Ya he hablado de sus dos obras, las más 
notables de cuantas sobre los restos morta- 
les de Colón han sido escritas, si se excep- 
tua el segundo folleto de Emiliano Tejera, 
publicada la una en 1879 en esta ciudad, 
contestando el Informe de Colmeiro y la A- 
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cademia; y la otra, escrita en italiano y pu- 
blicada en Chieti, el año 1892, con el título 
de Cristoforo Colombo e le sue ceneri. Esta 
última obra está basada en la primera, pe- 
ro es mucho más completa: se combate en 
ella a otros Colmeiros que justaron desde 
1879 a 1892 “por la vulnerada honra de Es- 
paña”, y es capital por la erudición y por 


la riqueza de datos, calidades que no exclu- 


yen la gala y realce de una delicada sobrie- 
dad. Prueba de nuestra incultura e indife- 
rencia por las cosas relativas al espíritu 
que nos tocan más de cerca, es la falta de 
una traducción de esta obra (1) para ser 
publicada en primera edición ' castellana 


junto con una segunda edición de la Contes- - 


tación al Informe de la Real Academia de 
la Historia, pues ambas obras son dignas de 
reproducción y tan eficaces para el esclare- 


cimiento del hallazgo de los verdaderos res- j 


tos del Gran Almirante como los dos folle- 


tos de Emiliano Tejera. Mucho debemos e- "= 
char de menos, en nuestro lamentable atra- 
so ético, los buenos tiempos de la sociedad 


Amigos del País, que fué postrera floración 
de un suelo que espiritualmente, después de 
libertado, era español todavía; de un pue- 
blo de cuyo seno brotaron héroes como Sán- 
chez, Mella, Santana, Imbert, Duvergé, Sal- 
cedo, Cabral y Luperón, y de cuyo puño vo- 
laban halcones como Meriño, Emiliano Te- 
jera, Galvan y Salomé. Los actuales juegos 
florales, juegos propios de cortesanos y eu- 
nucos, y criadores de palomas, nunca han pro- 
ducido entre nosotros nada verdaderamente 
util y notable, porque toda producción ori- 
ginal y artística es imposible en ambiente 
de invernadero y a corto y alquilado plazo; 
las obras maestras del entendimiento, ya 
lo observa un comentador del gran Corne:- 
lle a propósito de Oedipe, no pueden ser or- 
denadas como se ordena a un sastre un tra- 
je, o. una mesa a un carpintero, 


“Travajllez a loisir, quelque ordre qui vous presse, 


Et ne vous piquez point d'une folle vitesse”. 


Los institutos y personas generosas que 
gustan de promover las letras entre noso- 
tros, deberían trocar esa caduca manera en 





(1) De ella sólo he hallado una traducción del 
capítulo XX y último, hecha por el Dr. Federico 
Henríquez y Carvajal, y la cual está publicada jun- 
to con un juicio critico en la revista Letras y Cien- 
cias N° 13, del 10 de Septiembre de 1892. “Escrito 
en el idioma del Dante y de Cantú y de Amicis 
— dice el ilustre poligrafo dominicano; — razoná- 
do y lúcido, de docta erudición y valiosos datos y 
comprobadoras notas; de robusto fondo, como prn- 
aucto de la verdad, y de amena forma literaria, 
perfume de la estética; diserto, lógico, verídico, 
ocupará sin duda, puesto preeminente:en la biblio 
grafía histórico-colombina””. 
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otra mas provechosa; y si no responden ar- 
tistas creadores y ensayistas de mérito a su 
llamada, apadrinen con sus infructuosos 
premios actuales la traducción al castellano 
de obras cuya gestación requirió prepara- 
ción lenta, reposo fecundo y término apro- 
piado, como en toda creación, y cuyo sujeto 
nos interese incomparablemente, tales como 
Cristoforo Colombo e le sue ceneri por Coc- 
chia, la Description de la Partie Espagnole 
de Y Isle de Saint-C:omingue, por M. L. E. 
Moreau de Saint-Mery, el Précis historique 
de la Partie de l Est de Saint-Domingue 
por Gilbert Guillemin y la Histoire de l’ Isle 
de Saint-Domingue por Le Pers; así como 
la traducción al francés o al aleman de los 
folletos de Tejera y de otras obras nuestras. 


Acaso no esté demás decir dos palabras 
biográficas sobre el insigne Arzobispo Co- 
echia. Nació Antonio Cocchia, Roque para 
el seráfico mundo capuchino, el 30 de Abril 
de 1830, en la aldea italiana de Cesinale. Al 
frente de su obra Los Restos de Cristobal 
Colon, en dedicatoria conmovedora y lapi- 
Garia figuran los nombres de sus progenito- 
res: “A la tierna memoria de Francisco Co- 
chia y de Rosario Vitale mis amantísimos 
padres, la última fallecida el 17 de Abril de 
este año (1879) mientras yo escribía las si- 
guientes páginas para defender una tuin- 
ba.” A los 16 años de edad decidióse por ia 
carrera eclesiástica, distinguiéndose en el 
Convento do Giffoni, cerca de Salerno, por 
su piedad y letras. Ya sacerdote, por “su fi- 
no gusto estético en la clásica literatura 
italiana y latina y su profundidad de juicio 
y de crítica en historia”, a los 56 fue seña- 
lado para escribir la Historia de las Misio- 
nes de los Capuchinos. Para ello visitó casi 
lodos los lugares donde estabieció misiones 
la Orden de San Francisco. Constantinopla, 
Grecia, Siria, Mesopotamia, Armenia, la 
India, Brasil, Egipto, Chipre, Georgia, Ru- 
sia, Canadá....; y en Inglaterra y Bélgica 
y en las bibiotecas de París y Roma comple- 
tó los materiales necesarios para dicha obra 
que es tenida como tesoro de erudición y de 
doctrina. Consagrado obispo de Orope el 26 
de Julio de 1874 y nombrado Vicario apos- 
tólico de esta arquidiócesis y Delegado A- 
postólico ante nuestra República y ante las 
de Haití y Venezuela, llegó el 19 de Sep- 
tiembre siguiente a la ciudad de Santo Do- 
mingo. “Decir cuál fué la obra realizada en 
1874 por el ilustre prelado, sería imposible”, 
declara su panejirista y antiguo secretario 
en Santo. Domingo, Monseñor Bernardino 
de Milia: “A la sola idea de que las revolu- 


ciones inutilizaban todo esfuerzo del poder e- 


clesiástico local, se comprenderá el estupor 
del clero, de la población y del Gobierno 


CLIO 
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cuando en Diciembre de este mismo año, to- 
dos vieron, como por encanto, reconstituido 
el Capitulo Metropolitano, restablecido el 
Seminario con buen número de alumnos in- 
ternos y poquisimos externos; y ademas, 
decorado y reabierto el Palacio Arzobispal 
y proveida de nuevo de párrocos toda la pa- 
rroquia”. Durante la administración ecle- 
siástica de Cocchia y gracias a su celo, ocu- 
rrió el descubrimiento de los restos de Cris- 
tobal Colón. Algunos dominicanos, entre 
ellos el canónigo D. Carlos Nouel habianla 
manifestado, en los primeros tiempos de su 
residencia en el país, que se decía que los 
restos de Colón estaban aun en el presbite- 
rio de la Catedral; y al llevarse a cabo las 
reparaciones de dicho templo por el canóni- 


-go Don F. X. Billini “con el permiso y la 


cooperación del prelado”, éste, al ser encon- 
trados el 14 de Mayo los restos de D, Luis 
Colón, cuya existencia en el presbiterio era 
de todos ignorada, se acordó de aquella va- 
ga tradición y dijo al canónigo Billini, el 1° 
Ge Septiembre, que hiciera una averigua- 
ción al respecto, “movido al fin por un im- 
pulso interno. Las investigaciones principia- 
ron el 8 de Septiembre, añade Emiliano Te- 
jera. El día 9 se trabajó en la mañana con 
permiso del Sr. Obispo.... Fue hallada una 
pequeña bóveda completamente vacía. El 
trabajo se dejó para el día siguiente, más 
con la esperanza de hallar algo relativo a 
D. Diego, que con la de encontrar los res- 
tos de Colón, que se supuso habían sido ex- 
humados de la bóveda descubierta en ese 
día. El 10 se continuaron las excavaciones. 
Hoyóse en el espacio que hay entre la bóve- 
da encontrada el día anterior y la pared la- 
teral del Presbiterio y a poco se vieron se- 
ñales de existir bóveda allí. Rompióse un 
pedazo de una piedra grande que se habia 
descubierto en partes, y por el hoyo forma- 
do se vió que había en efecto una bóveda, 
y que en ella se encontraba un objeto que 
parecía una caja cuadrada”. Esa caja en- 
cerraba los restos mortales del Descubridor 
de América. Fray Roque Cocchia anunció al 
mundo en una pastoral el precioso hallazgo: 
Cuba y España llamáronle impostor. El no 
se defendió; defendió la verdad en una obri 
que ha sido calificada de monumental. Nom- 
brado arzobispo de Sirace por el papa León 
XII, Monseñor Cochia, “inmortal defensor 
de las verdaderas cenizas y de la verdadera 
tumba de Colón” permaneció entre nosotros 
hasta Abril de 1882; residió luego en el Bra- 
sil, y de allí regresó a Italia donde con el tí- 
tulo de Arzobispo de Chieti falleció en 1898 
Cospués de trece años de glorioso epíscopa- 
O. 


(Continuará) 
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RODRIGO DE BASTIDAS 
PRIMER OBISPO DE VENEZUELA 
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Por Monseñor Nicolás E. Navarro. 
Individuo de la Academia Venezolana de la Historia 





meros se apoyan en la recomendación que 
de él hacía el Consejo de Indias en 1540 
para su traslado a San Juan de Puerto Ri- 
co, “por ser un buen perlado, nacido en a- 

quella tierra”; los segundos alegan en su 

favor argumentos nada despreciables de 
cronología. Si, en efecto, para el año de 
1531, según consta en el escrito de su reco- 

mendación al Rey para el Obispado de Ve- 

nezuela, podía ser “de edad de hasta trein- 
ta y cinco años”, y si el 6 de mayo de 1567, 

al firmar él su renuncia del Obispado dël 
Puerto Rico, se escudaba en sus sesenta y 
1 NC nueve años, bien puede concluirse (ya que: 
cioso Indice Cronológico del Cabildo Metro- no hay que tomar tan al pie de la letra esas * 
politano !, “parece que aun entonces no ha- declaraciones formulistas de edad) ques 
bía otro, pues solo éste se apunta en un iN- nuestro personaje nació entre los años 1496 
ventario extendido al folio 127 de él” *. y 1498. Y aunque aparezca escrito que su 

familia llegó a la Española antes del añu 
de 1500 y hasta se asegure que su padre f 


La elección del primer Obispo para la Dió- 
cesis de Coro recayó en Don Rodrigo de Bas- 
tidas, quien a 4 de junio de 1532 dictó èn 
Medina del Campo, Diócesis de Salamanca, 
España, las reglas para el establecimiento y 
gobierno de la nueva Iglesia, o sea lo que 
diríamos su Carta Fundamental. 


No hay en el archivo capitular de Caracas 
constancia de la actuación episcopal del Se- 
ñor Bastidas, como tampoco de sus inmedia- 
tos sucesores, porque el más antiguo de los 
Libros existentes comienza en 1580, y según 
se manifiesta en la Nota Preliminar del pre- 


Pero los anales del Arzobispado de Santo 
Domingo, y otras fuentes de información his- 


tórica, nos suministran noticias muy intere- 
santes acerca de nuestro primer Prelado 
Diocesano. 


Unos dicen que era él nacido en la isla 
Española, y otros que en Sevilla. Los pri- 


vino por primera vez al Nuevo Mundo en 
el segundo viaje de Colón, en cambio los ar- 
chivos dicen que el “asiento con Rodrigo «de 
Bastidas, vecino de la cibdad de Sevilla, pa- 
ra descobrir por el mar oceano con dos na- 


vios”, lleva fecha de 20 de junio de 1500, mi 
y que esa expedición descubridora zarpó de E 
Cádiz en el mes de octubre de ese mismo 


t L | Indice Chronologico | de los acuerdos | dell año Por donde puede conjeturarse que el [> 


M. V. S. Dean y Cabildo | de esta Santa Iglesia 
antes Catedral, | y ahora | Metropolitana | del Ar- 
zobispado | de | Caracas y Venezuela | extendidos 
en sus respectivos libros capitulares. | Se ha for- 
mado | en virtud de lo dispuesto por Su Señoría 
Mui Ve. en sus actas de 3,,, 17,, y 8l,, de julio 
de | 1807,, | Consta de 554 foxas todas sucesiva- 
mente numeradas desde la que sigue por el infras- 
crito Presbytero | Juan Joseph Guzman | Secreta- 
rio de Cabildo. 


2 Muy escaso se andaba en Coro, en aquella é- 
poca, de los elementos de vida civilizada. Todavía 
por los años de 1626 costaba mucho trabajo conset- 
var el registro de los acontecimientos, pues en 24 
de noviembre de ese año fue preciso dizponer el 
formal asiento de las actas “que se hallaban en un 
Quaderno” aprovechando para segundo Libro Ca- 
pitular uno en que habían comenzado a apuntarse 
cuentas, y ello por falta de Libro y de papel. 





Capitán de ella no resolvería trasplantar suf 


hogar a la Española sino después que ya 


tenía conquistada una posición en Amérk 
ca, y por consiguiente después del nacimien- 
to del niño en referencia. 


Porque era éste hijo de aquel otro Rodri- 
go de Bastidas que encabezó, acompañado 
Ge Vasco Núñez de Balboa, la conquista de 
la Tierra Firme, y que vino a ser, en 29 del 
ji io de 1525, el fundador de la ciudad co- 
lombiana de Santa Marta. Y tuvo por má- 
dre a doña Isabel Rodríguez de Romera. 


Con lo dicho arriba queda muy poco funda- 
mento para sostener que nuestro héroe hu- 
biese podido hacer sus estudios en Santo 
Domingo y recibir allí los órdenes sagrados. 
Cosa que a la verdad era difícil de admitir, 
pues en aquellos primeros días de la con- 
quista ni aun para la instrucción más rudi- 
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mentaria debían prestarse las circunstan- 
clas.” b 

Desde muy joven obtuvo D. Rodrigo la 
Dignidad de Deán en la Catedral de Santo 
Domingo (sin que sea, no Obstante, preciso 


“suponer que la alcanzara a los diez y nueve 


o veinte años) cargo que ejercía, cón el de 
Provisor General, el año de 1527. Y al eri- 
girse la Diócesis de Coro, estando él en Ma- 
drid en negocios de su iglesia, fue nombra- 
do para dicha Diócesis, honra en la cual se 
dice quet“tal vez influyera la circunstancia 
de haber sido su padre, en 1502, el descu- 
bridor de aquella porción del continente a- 
mericano”. Respecto de ella se afirma, ade- 
más, que la maestría desplegada por Basti- 
das en el desempeño de aquel Provisorato hi- 
zo que el Obispo Fuenleal, de Santo Domis- 
go, le recomendara a Carlos Y para su pre- 
sentación, 


Y pues se trata del Prelado fundador de 
nuestra jerarquía eclesiástica, copiemos es- 
tos documentos que la buena suerte nos ha 
deparado. Hé aquí una pieza del Consejo de 
Indias, fecha 11 de enero de 1531, en vir- 
tud de la cual el Rey dispuso se hiciese en 
seguida la presentación de Bastidas a Roma: 

EA y porque la provincia de Venezue- 
ja ha estado y está sin prelado y tiene mu- 
cha necesidad dél, comunicado con el Arzo- 
bispo.de Santiago, Presidente del Consejo, 
ha parecido que conviene que se provea con 
brevedad, y la persona que al Presidente ha 
parecido ser conveniente es don Rodrigo de 
Bastidas, deán de Sto. Domingo de la Isla 
Española, hijo del Adelantado Rodrigo de 
Bastidas que, como Gobernador y Capitán 

* El R. P. Er. Cipriano de Utrera, O, M. C. en 
su reciente opúsculo Don Rodrigo de Bastidas (San- 
to Domingo, R. D., Tipografía “Dios y Patria”. 
1930) esclarece plenamente la cuestión que arriba 
se toca, Aunque él concluye en probabilidad, di- 
ciendo: “El obispo Bastidas, pues, no parece que 
naciera en la Española”, sus razonez son del todo 
engendradoras de una completa certeza. Ese opús- 
culo insinúa que Bastidas hijo adquirió en Sevilla 
las letras (no muchas, por cierto, según el testi- 
monio. del Liedo, Exhazoian) que lo adornaron, y 
sugiere los motivos humanos que obraran en el å- 
nimo de Bastidas padre para gestionar en favor 
de su vástago una alta prebenda, que asegurara a 
Su influeneia en la Española la preponderancia 
que su ambición anhelaba. Porque lo que en fin Je 
cuentas se trasluce es que el eclesiástico Bastidas 
vino a la Española siendo ya sacerdote y Deán en 
una sola pieza. También nos revela el docto Capu- 
chino que D. Rodrigo retuvo aun de Obispo su Dea- 





nato de Santo Domingo lo menos por tres años, a 


virtud de concesión pontificia ad tempus: “esto es, 
prácticamente durante el tiempo que al rey plu- 
guiese”, Por estas y otras preciosas noticias rela- 
tivas a tan mentado sujeto, es sobremanera inte- 
resante el librito del P. Utrera. 
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de V. M., conquistó y pobló la Provincia de 
Santa Marta, y este Deán su hijo puede ser 
de edad de hasta 35 años, persona de mui 
buena vida y ejemplo, y que por la larga 
espirencia está tenido por tal, y en 7 años 
que la Iglesia de Santo Domingo ha estado 
vaca él la ha edificado y regido y adminis- 
trado mui bien, y por que vean que V. M. 
tiene memoria de los que allí viven, sirven 
bien a Dios y a V, M., parécenos, siendo 
V. M. servido, se puede nombrar por Obis- 
po de Venezuela”, Al margen: “que pues 
10 vistes, está bien y se haga el despacho 
Va, 

A consecuencia de esto el Consejo proce- 
dió a extender el despacho de presentación, 
que en 14 de abril hacía llegar a manos de 
Su Majestad para los efectos de la firma, 
como consta de este pasaje: 

“La presentación del Obispado de Vene- 
zuela para el Deán don Rodrigo de Bastidas 
enviamos con esta para que V. M. lo mande 
firmar; y porque hay necesidad de que con 
brevedad pase a aquella tierra, y él tam- 
bién recibiría mala obra en detenerse mu- 
cho tiempo, suplicamos a V. M. mande des- 
pacharlo y que se envíe luego al embajador, 
al cual V. M. en carta de negocios mande 
que con toda diligencia entienda en ello”. 

Y aunque desde el 21 de junio estaban ya 
despachadas las Bulas de erección de la Dió- 
cesis y promoción del primer Obispo, en 
20 de setiembre no habían aún llegado a 
manos del Consejo, pues en esa fecha reco- 
mendaba éste una vez más al Rey el asunto 
en estos términos: | 

“Scribe que habiéndolo comunicado con el 
presidente les parece que Rodrigo de Bas- 
tidas, deán de Santo Domingo de la Espa- 
ñola, hijo del Adelantado Bastidas que des- 
cubrió a Venezuela, es buena persona para 
Obispo della y V. M. le debe proveer—pare- 
ce bien siendo V. M. dello servido”. 

Antes de pasar a Coro, Bastidas cumplió 
el encargo del Emperador de visitar la isla 
de Puerto Rico, visita de la cual rindió in- 
forme a Carlos V, desde Santo Domingo, 
con fecha 20 de enero de 1533. 

Los datos más vulgarizados enseñan que 
no fue sino en 1536 cuando nuestro Obispo 
estuvo por primera vez en Coro, habiendo 
entretanto tomado posesión por medio del 
Deán Don Juan Rodriguez de Robledo que 
junto con el Chantre Don Juan Frutos de 
Tudela, fueron los dos primeros prebenda- 
dos que se proveyeron en su iglesia. 

! Es curioso que fuese la del Deán una de las 
dos primeras dignidades que se proveyesen en Co- 
ro, puesto que ella se contaba en el número de las 
que según la Erección quedaban en suspenso por 
no haber en la actualidad bastantes diezmos para 
su existencia. Conforme a esa disposición sólo 
debían funcionar por el momento la Chantría y la 
Maestrescolía. 
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Pero otros documentos han esclarecido 
mejor los hechos, y la actuación del primer 
Obispo de Coro puede hoy puntualizarse con 
más precisión, como en seguida lo referi- 
mos bajo la atestación irrefragable de ese 
fidelísimo testigo de la historia americana 
que se llama el Archivo de Indias, y tenien- 
do a la vista, junto con las Actuaciones del 
R. P. Froilán de Rionegro, dos obras magis- 
trales: la Historia del Estado Falcón, ¡por 
el Dr. Pedro M. Arcaya, y Gobernadores y 
Capitanes Generales de Venezuela, por D. 
Luis Alberto Sucre. | 

El Obispo Bastidas llegó, pues, por pri- 
mera vez a Coro a mediados del año de 
1534, no tanto, a la .verdad, impelido por 
ansias de celo pastorál, cuanto obligado de 
otros reclamos, investido como había sido 
por la Audiencia de Santo Domingo con el 
gobierno interino de la Provincia de Vene- 
zuela, a consecuencia de los trastornos que 
sobrevinieron a la muerte de Ambrosio de 
Alfínger. Allí encontró “la gente toda mui 
alterada y puesta en parcialidades, entre 
las quales y en todos los más de la dicha 
cibdad e provincia uvo muchos pleitos e de- 
bates, los quales procuré con todas mis 
fuerzas de los pacificar”, como el año si- 
guiente escribió él mismo al emperador 
Carlos V. Pero, so pretexto de temor de en- 
fermedad, una vez cumplida esa obra paci- 
ficadora, se restituyó Bastidas a Santo Do- 
mingo a fines de 1534 o en los primeros 
días de 1535, dejando por Juez de goberna- 
ción al Tesorero Alonso Vásquez de Acuña, 
y por Teniente de la Protección de los In- 
dios a su Provisor “por ser como es perso- 
na de experiencia, y que siempre se ha alla- 
do en la tierra...., el qual creo que lo exe- 
cutara con toda fidelidad”. Es lástima que 
no expresara el Obispo el nombre de ese 
Provisor, pues tendríamos así un dato de 
importancia para otras conjeturas. El ofi- 
cio de Protector de los Indios debía de éstar 
anejo a la dignidad episcopal, porque ya 
desde antes de llegar a Coro el Sr. Obispo 
lo había ejercido, pues en carta de 16 «de 
abril de 1534 había noticiado al Emperador 
la ineficacia de sus requerimientos ante la 
Audiencia, como tal Protector, con motivo 
de la venta, a título de servidumbre sexe- 
nal, de quinientas piezas de indios de Vene- 
zuela. Cuanto a la actividad del Obispo en 
el orden religioso en esta primera ocasión, 
la citada carta de 1535 atestigua que Bas- 
tidas se ocupó en la fábrica de la Catedral 
de Coro, pues dice: “dejé hecha una buena 
iglesia de paja conforme a la disposición de 
la tierra y proveído lo necesario lo mejor 
que yo pude”, Y testifica además su cuida- 
do por la pureza de la fe, pues aconseja al 
Monarca no permitir que pasen a Venezuela 
otros alemanes fuera del Gobernador (era 
el tiempo de los Belzares) “porque se averi- 
gua haver havido en aquella Provincia al- 


CLIO 


Marzo y Abril 


gunos que han tenido opiniones del Ereje 
Martin Leulterio (Lutero)” y había tenido 
que formar proceso contra el Maestro Juan 
Flamenco “inficionado de dicha lepra”, re- 
mitiéndolo preso al Inquisidor General, que 
lo era el Obispo de San Juan de Puerto Rico., 


A pesar de la promesa que hiciera el Sr. 
Bastidas en la consabida carta de volver a 
su Diócesis lo más pronto, todavia lo halla- 
mos en Santo Domingo a fines de 1537 y fue 
preciso que de España le urgieran a ir a vi- 
sitar su iglesia para que a ello se moviese, 
llegando efectivamente a Coro a fines de 
marzo o a principios de abril de 1538. Tam- 
bién en esta ocasión logró apaciguar los-u- 
nimos, que el furor de los bandos exaltaba, 
y este propio año volvió igualmente a ser 
nombrado Gobernador interino de la Pro- 
vincia, no solo por la Audiencia de Santo 
Domingo, sino por los mismos Belzares, 


mediante autorización del Emperador, quien 


le ratificó el cargo de Protector de los fa- 
dios, con muy amplias facultades. Pero al 
autorizar Carlos Y el nombramiento hecho 
por los Belzares, había prohibido al Obispo 
que interviniese en las causas criminales, 
debiendo nombrar para conocer de ellas per- 
sona de confianza como su lugarteniente. 
“Por lo demás”, dice en este punto el Dr. 
Arcaya, “conociendo sin duda el Rey lo re- 
miso que era el Obispo a residir en Coro, le 
decía terminantemente: no deveis salir della 
sin nuestra licencia, asy lo haced porque de 
lo contrario me terne por deservido”. 


No obstante, con nuevo pretexto de en- 
fermedad, a más de ver a su madre y poner 
recaudo en su hacienda, apenas hubo entre- 
gado el gobierno a Espira, a mediados da 
1539, se fue otra vez a Santo Domingo. Car- 
los Y acogió benignamente los motivos pe- 
ro intimándole que acortase el tiempo de la 
ausencia: “como veis que hay tanta nece- 
sidad de vuestra persona en aquella provin- 
cia os encargo que con brevedad volvais a 
cla a entender en vuestro oficio pastoral 
como sois obligado”, A fines de 1539 se ha- 
llaba, en efecto, nuevamente en Coro el Sr. 
Bastidas. 


La autoridad del Obispo se ejercitó aho- 
ra en una oposición enérgica y eficaz al pro- 
pósito que abrigaba el Gobernador Espira 
Ge repartir en encomiendas los indios Cai- 
quetios. Esa página de la historia de Bas- 
tidas ha merecido este juicio del Dr, Arca- 
va: 


“Salvó así Bastidas los restos que aún 
quedaban de la excelente nación Caiquelía. 
Su nombre fue siempre recordado con cari- 
ño en los pueblos de estos indios, pues cada 
vez que en tiempos posteriores hablaban de 
su libertad y de su derecho a imantenerse 
en pueblos, con tierras de su propiedad co- 
lectiva, mencionaban al Obispo a quien de- 
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bían este beneficio. Obra perdurable realizó 
así el noble Prelado, porque después nadie 
osó atentar contra la libertad de los Caique- 
tíos”. 


Pero ya en junio de 1540 se hallaba de 
nuevo en la Española el Obispo de Coro, y 
allí recibió por tercera vez de la Real Au- 
diencia el encargo interino de la Goberna- 
ción de la Provincia de Venezuela, vacante 
por la muerte de Jorge de Espira. Ya para 
entonces el Sr. Bastidas, previo su consen- 
timiento, estaba pedido por el Cabildo Ecle- 
siástico y Oficiales Reales de Puerto Rico, 
y recomendado por la Real Audiencia de 
Santo Domingo, para Obispo de San Juan, 
por lo cual el nombramiento de Gobernadcer 
de Venezuela fue “mientras se resolvía lo 
pedido”. Llegó Su Señoría a Coro en los pri- 
meros días de diciembre de 1540, bien abas- 
tecido de provisiones y con una hueste de 
doscientos hombres y ciento cincuenta ca- 
ballos, 


Este último período de gobierno político de 
D. Dodrigo de Bastidas ha dado lugar a dos 
versiones contradictorias, con motivo de la 
expedición organizada para salir en busca 
del Dorado al mando de Felipe de Hutten. 
Fray Pedro de Aguado, cuya historia de 
Venezuela escrita en 1581 (t. I, pp. 188-196) 
ha dado origen a la versión desfavorabie 
(acogida sin la reserva que el mismo Agua- 
do impuso) comienza por asentar categó- 
ricamente y hablando en propio nombre 
que: “Llegadas las provisiones del Audien- 
cia a Coro donde Bastidas estaba, luego dió 
como buen prelado y Gobernador orden cual 
convenía para el buen gobierno de «aquella 
tierra y conservación de los naturales”. 
Pero en seguida, sin más solución de conti- 
nuidad que la partícula adversativa aunque, 
relata a todo lo largo los decires de “algu- 
nos” denigradores del Obispo. Hé aqui, en 
efecto, como prosigue el texto de Aguado: 
«Aunque algunos quieren decir haber hecho 
«¿lo contrario, porque como en aquella sazón 
«¿hubiese llegado el capitán Pedro de Lim- 
«plas que había bajado del Nuevo Reino de 
«Granada, a donde poco antes entró con el 
»Teniente Federman por vía de los llanos de 
«Venezuela, hizo el señor Obispo cierta jun- 
«ta de soldados bien aderezados, y entre- 
«gandoselos a este Capitán Limpias los en- 
«vió a la Laguna de Maracaibo a que ran- 
«Cheasen y robasen todo el oro que pudiesen 
«y tomasen todos los indios que hallasen, 
«Para hacerlos esclavos y de su valor pagar 
«los fletes de ciertos navios que de Santo 
«Domingo le habían enviado con gente y ca- 
«ballos para el sustento de aquella tierra. 


«Pedro de Limpias, tomando debajo de su 
¿amparo la gente que serían sesenta solda- 
«dos y partiéndose con ellos la vuelta de ia 
«laguna, diose tan buena maña como hom- 
«bre que ya otras veces había andado per 
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«allí que en breve tiempo tomó y aprisionó 
«de aquellos míseros naturales más de qui- 
«nientas personas de varones y mujeres, y 
«dando la vuelta con ellos a Coro los entre- 
egó al Obispo, el cual más como mercenario 
«que como pastor las mandó marcar o errar 
«por esclavos y embarcándolos en los na- 
«víos fueron llevados en perpetua y misera- 
«ble esclavitud a Santo Domingo, donde to- 
«dos perecieron, pagando con la sangre cle 
«inocentes sus profanidades y tramas». 

La acusación es formidable e indudable- 
mente (en la minuciosidad con que se la ex- 
pone) hace perder de vista el testimonio 
rendido en las primeras líneas del pasaje 4 
los rectos procederes del Prelado y en parti- 
eular a su solicitud por la “conservación de 
ios naturales”. | 

Tal fue lo que ocurrió a Fray Pedro Si- 
món y tras él a todos los historiadores que 
en sus Noticias Historiales bebieron, co- 
piano de ellas casi a la letra, como se pue- 
de comprobar leyendo a Oviedo y Baños, el 
texto trunco de Aguado. : 

Pero un examen diligente del texto pri- 
mitivo debía poner las cosas en claro, ha- 
ciendo caer en la cuenta de que el Padre 
Aguado no manifiesta tomar bajo su res- 
ponsabilidad la aserción en referencia, sino 
que la consigna a título tal vez de habladu- 
rías malévolas (“aunque algunos quieren de- 
cir haber hecho lo contrario”) sin que esos 
decires le hagan desistir de su personal con- 
cepto. 

Y tal es lo que ha sucedido a D. Luis Al- 
berto Sucre al dilucidar este pasaje en su 
libro Gobernadores y Capitanes Generales 
de Venezuela (p. 22, nota 2), cuando asien- 
ta esta conclusión tan luminosa como mo- 
destamente expresada: “Aunque encuentro 
bastante oscuro el pasaje en que Aguado 
trata acerca de este período del gobierno de 
Bastidas, me inclino a creer que no quiso 
afirmar que Bastidas mandara a Limpias a 
hacer esclavos €, sino que algunos le atri- 
buían el haberlo hecho; porque si él lo cre- 
yera no hubiera dicho antes que “dio orden 
cual convenía para el buen gobierno y con- 
servación de los naturales”, y de creer que 
para el buen gobierno y conservación de los 
naturales convenía aquello, no lo censuraría”. 

La confrontación de esas primeras líneas 
de Aguado con el testimonio del gran ero- 
nista de Indias, Fernández de Oviedo y Val- 
dés, confirma ese triunfo del buen juicio 
histórico. Refiriéndose, en efecto, al mismo 
paso de la actuación de Bastidas que nos 0- 
cupa, dice el enunciado autor: «Hizo (el O- 
«bispo) reformación de la Provincia, y pro- 
«veyó en ella lo que al servicio de Dios y de 
«sus Majestades, y a la conservación de los 
«Indios y su buen tratamiento y al remedio 
«de los «conquistadores españoles convino, 
«Porque assi como fue llegado a la cibdad 
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«te Coro, sin descansar día ni hora, con mu- 
«cha prudencia e prontitud, proveyó todo 


«aquello quel tiempo y oportunidad de las. 


«cosas dieron lugar o se pudo hacer, assi en 
«la reformación e visitación de las ánimas 


«Ce los christianos e de su Iglesia, como en, 


«el buen tratamiento e quietud de los indios 
«que estaban de paces, y en el ornamento y 
«necesidades de aquella república». ¿Quién 
no ve ahí un acuerdo perfecto con el sentir 
personal del Padre Aguado? ¿Y no vale más 
ese doble autorizado testimonio que el testi- 
monio anónimo de aquellos “que quieren de- 
cir haber hecho lo contrario”? 


Por nuestra parte creemos que no sea de- 
sacertado sospechar que la tal imputación 
hubiese sido obra de gente descontenta con 
el Obispo-Gobernador por sus enérgicas me- 
didas contra los esclavizadores de indios, Re- 
cuérdense sus quejas del año 1534 por las 
quinientas piezas llevadas a vender a Santo 
Domingo, y léase sobre todo este pasaje de 
Oviedo y Valdés al mismo propósito de que 
venimos tratando: «....y aun porque en 
«efecto, de los soldados que estaban apere:- 
«bidos para yr con el Felipe, algunos atre- 
«vidos se avian disfrazado con máscaras, y 
«de noche fueron a los pueblos de los indios 
«amigos, y los tomaban y escondian, para 
«se los llevar en aquella entrada hurtados, 
«para se servir dellos, de lo qual resultara 
«mucho daño e se siguieran novedades e se 
«alzara toda la tierra. Esto se escusó por la 
«prudente diligencia del Obispo, el qual man- 
«dó no se hiciesse, so graves penas, e lo pro- 
«veyó de la manera que convino para el bien 
«y seguridad de los indios». 


Con sobra de razón, pues, concluye tam- 
bién el Dr. Arcaya su sesuda crítica del con- 
sabido pasaje en estos términos: 

«La versión de Oviedo y Valdés es la que 
«concuerda con los Rene del Obispo 
«Bastidas. No es de creerse que quien un 
«ano antes habia defendido a los indios, 
«con el calor e interés que hemos visto, y 
«estaba nombrado, por el Rey, Protector de 
«ellos, fuera a faltar a sus deberes legales 
«y de conciencia, cometiendo los excesos 
«que refieren el Padre Aguado y los escri- 
«tores que lo han seguido».5 


5 Fray Cipriano de Utrera, al tomar nota en su 
ya citado opúsculo Don Rodrigo de Bastidas, de 
nuestro concepto del caso arriba debatido, adhiere 
completamente a esa manera de sentir y agrega 
muy válidos argumentos para corroboíarla, Haco, 
sin embargo, alguna salvedad respecto del testi- 
monio de Oviedo y Valdés, por considerarlo inte- 
resado a causa de los nexos de carne y sangre que 
existieron entre Obispo y Cronista. Estos nexos 
provinieron de los Mayorazgos establecidos per 


uno y otro para la perpetuación de sus respectivos 
apellidos con el matrimonio de la hija única de 
Oviedo con el sobrino de Bastidas (Rodrigo tam- 
i 
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Refuerza el Dr. Arcaya su alegato en pro 
del Obispo con el hecho de que en la secre- 
ta: y rigurosísima pesquisa que hizo el 
Licdo. Pérez de Tolosa sobre la administra- 
ción de aquella época, ningún cargo resul- 
tó contra la del Sr. Bastidas. Y si contra 
Pedro de Limpias aparecen, se refieren al 
tiempo en que sirvió con Federman y a fe- 
chorías de su sola personal responsabilidad, 


como lo comprueba este número de interro- 
gatorio: “Yt. Si saben que Pedro de Lim- 


pias, por mandato de Federman, y de su 
propia autoridad, por muchas y diversas 
veces ha robado y rancheado y preso mu- 
cha cantidad de indios amigos comarcanos 
a esta ciudad de Coro, y por fuerza y en ca- 
denas los ha llevado en las entradas, en es- 
pecial cuando fue a los Pascaneyes, y 
do el dicho Fredeman los envió Tenda Bar- 
quisimeto a Barlovento en tiempo del Dr. 
Navarro”. Lo cual hace concluir de este mo- 
do al eminente académico: “Por donde se 


ve que es falso que el buen Obispo Rastidas 


diese nunca a Limpias la criminal comisión 
que se le atribuye”. Lo que si es fácil es 
que los enojados con el Obispo hubiesen 
confundido malignamente nombres y mo- 
mentos, y cargado a cuenta del Obispo las 
comisiones de Federman que en años ante- 
riores cumpliera Pedro de Limpias. 

Si, pues, el Obispo Bastidas, como hijo 
del Rodrigo de quien fue, poseyó grandes 
dotes de gobierno (ya que de otro modo no 
se explicarían sus repetidos nombramientos 
para reglr la Provincia) es preciso recono- 
cer que heredó los sentimientos humanita- 
rios de su padre”, y que no perdió él jamás 
de vista, ni aun en sus empresas de con- 
quista y posesión del Dorado, las normas de 
su sacerdocio. Así, para el ejército de Hut- 
ten mandó que ninguna cadena se llevase y 
que los herreros no las hiciesen, antes bien 
se recogiesen todas las que existían. Y al 
despedir la famosa expedición el 7 de agos- 


bién de nombre). No compartimos el recelo de 
Fray Cipriano, Pero el mencionarlo nos brinda v- 
portunidad para apuntar el hecho, creemos que 
generalmente ignorado, de ese parentesco, y ha- 
cer ver como se juntaron de modo tan estrecho en 
la vida individuos cuyos nombres aparecen tan 
desligados en el arsenal de las noticias históricas. 
Por lo cual aprovechamos la ocasión de apuntar 
aqui también que el nombre de Ampíes, el funda- 
dor de Coro, está aunque de paso mezclado con el 
del Obispo, pues entre las fincas de éste se conta- 
ba un ingenio cuya mitad pertenecía a Lázaro Be- 
jarano y su mujer doña Ana de Ampíes, y del cual 
se dice que “fué del factor Juan de Ampies”. 


€ De quien canta el cronista Castellanos, al re- 
gistrar su desastrado fin, que el principio y ori- 
gen de tal desventura fue l 
No consentir hacer maltratamientos 

Ni robar en aquellos naturales. 


cuan- 


ya , 
« f 
e 7 
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| to de 1541 lo hizo por medio de una Misa 
solemne en que todos los expedicionarios re- 
» cibieron su episcopal bendición, no sin ha- 
T berles hecho antes «un razonamiento coplo- 

T «so y bien ordenado, y como de prudente y 

T catholico perlado, y buen servidor de sus 
«Majestades, exortando e mandando que 
«como buenos e fieles vasallos a su Rey y 

«como milites christianos, guardando ën 
«todo el servicio de Dios y del Principe, € 
«como la tierra se descubriese e pacificasse 
«en todo lo que pudiessen sin sangre ni tuer- 
«za, sino con buena industria y equidad» (0- 
viedo y Valdés). | 

Entretanto quedaba el Sr. Bastidas defi- 
+ nitivamente desligado de su vínculo espiri- 
m tual con la Telesia de Coro por su traslación 
à] Obispado de Puerto Rico. (La fecha ca- 

T nónica de esta traslación es. el 6 de julio de 
T 1541). A principios de enero de 1542 se 
embarcó para Santo Domingo, a donde llegó, 
dice Oviedo y Valdés, “sábado veynte y ocho 
días de enero de mil e quinientos e quarenta 
e dos años, donde fue recebido de sus vecinos 
mT € amigos con mucho placer e alegría”. 

No fue más afecto a la residencia de su 
m nueva Diócesis que en la antigua el Sr, Bas- 
T tidas: nunea pudo él prescindir de su predi- 
M lección por Santo Domingo, y al fin renunció 

2 el Obispado de San Juan, por mayo de 1567 
E? (la fecha canónica de su deslizamiento, o, por 
lO menos, de la elección de su sucesor, es el 2 
EL de junio de 1568), para irse a pasar los últi- 
mos días en el retiro del hogar y entre Io 
afectos de sus compatriotas. No se sabe el 
F año de su muerte, “pero bien será aceptar” 
—dice Fray Cipriano de Utrera— “que no 
>> el año de 1570, Bastidas entre los vi- 






vos”. Su cuerpo está enterrado en una ca- 
If 2 pillá, propiedad de su familia, que se designa 
con el nombre de “Capilla del Obispo de Pie- 
1 T dra” (*) por causa de una estatua de már- 
mol representado un Obispo con ornamen- 

tos pontificiales que se halla sobre la tumba. 
$ Es, por lo tanto, evidente que el Sr. Basti- 
M das prefirió siempre a la residencia diocesana 

Tsu domicilio familiar de Santo Domingo ' ‘don- 
FT “cie tenía el asiento de su fortuna”, sin dejar 
nunca de tomar activa parte en los asuntos 
“públicos de aquella colonia. En efecto, du- 
“rante el largo período de 1531 a 1539, en 
pouce faltó el ¿Obispo propio en la Española, 
A de su Arquidiócesis 
Mane «en el régimen espiritual, sobre todo en 
E saquellos actos de culto que exigian potes- 
Mitad episcopal, no se experimentaban, ha- 
À. m«blando en rigor, tantos invoncenientes co- 
emo los que se palpaban en los demás del 
O egobierno eclesiástico ;. pues para la con- 
Mksagración de Oleos, la administración del 
l- “Sacramento de la Confirmación y aun para 
pp «conferir órdenes sagrados, la ausencia del 














El q) “Capilla de loz Bastidas” la llaman la gente 
ulta. —Clio— 
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«Prelado titular quedaba en parte suplida 
«por el Obispo de Coro y Venezuela Don Ro- 
«drigo de Bastidas». El propio historiador 
advierte los graves perjuicios que resulta- 
ban de semejante irregularidad, “porque es- 
tando el Obispo Bastidas lejos de su Dió- 
cesis, no podía remediar los males que la 
aquejaban”, y hace constar cómo por fin re- 
cibió orden expresa el dicho señor Obis- 
po “de que pasase a visitar su iglesia de 
Coro y Venezuela”. 

Hé aquí, por otra parte, el testimonio que 
respecto del señor Bastidas daba, a raíz de 
su retiro definitivo, al rey Felipe II el Li- 
cenciado Echagoian: «El Obispo de San 
«Juan (de Puerto Rico) está de asiento en 
«la dicha ciudad de Santo Domingo, porque 
«como sea mui viejo y mui rico, de lo que 
«hubo de sus padres, estase allí y se desiste 
«de su dicho Obispado que ahora se ha pro- 
«veído en otro. Llámase el Obispo Bastidas 
«que, aunque mo es letrado, es persona de 
«gran capacidad y de gran reputación y gran- 
«de eclesiástico, de mui buena vida y casto».7 

El hecho de haberse retirado a Santo Do- 
mingo el señor Bastidas para pasar allí sus 
últimos años, ha inducido al error de afir- 
mar que fuese promovido al Obispado de su 
isla natal, habiendo llegado nuestro Arísti- 
des Rojas a escribir que eso fue la realiza- 
ción de “su deseo favorito”, » 

Algún conato hubo, sin embargo, en tal 
sentido, pues el P. Rionegro nos revela que 
por los comienzos de 1564 cuantos valían y 
significaban en Santo Domingo se intere- 
saban por que Bastidas fuera nombrado pa- 

‘a allí, alegando entre otras cosas que “fue 
el primero fundador y edificador desta San- 
ta Iglesia y el primero que puso en orden 
el servicio de toda ella «siendo aquí Dean”. 
Y aun saca a relucir la carta de petición del 
Cabildo y Regidores al Rey, fecha “28 de he- 
nero de 1564”, diciéndole: 

“Está en esta Ciudad don Rodrigo de Bas- 
tidas que ha mas de treinta años que es 
Obispo de la Isla de San Juan y Provincia 
de Venezuela y es persona de gran vida y 
bondad y que ha entendido y entiende en 
las cosas de su lglesia con grande cuidado 
y celo y recibiríamos todos gran (consuelo 
de que vuestra) majestad le mandase dar 
esta silla porque a nuestro parecer sería 
nuestro Señor mui servido”. 

Lo cual corresponde muy bien a la época 
de vacante de la sede producida por la muer- 
te, en el mar, de D, Juan de Salcedo (1562) 
y la cual duró hasta 1565 en que fue pre- 
sentado D. Juan de Azorla. 





1 El P. Utrera establece que el informe o rela- 
ción de Echagoian es «de fines del primer semes- 
tre de 1568, ni antes ni después, y que Echagojan 
la escribió en España, sin género de duda alguna, 
porque el propio ex-oidor declara en ella que está 
en España hace ya un año». 
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El P. Utrera, por su parte, malicia ya las 
miras interesadas por el pacto familiar de 
marras, al recordar que Oviado y Valdés «no 
«solamente hizo buena mención del Obispo, 
«sino que cuando escribió al rey el 8 de fe- 
«brero de 1554 (en ocasión que se esperaba 
«la muerte del arzobispo de la Española don 
«Alonso de Fuenmayor), asentó bien la plu- 
«ma para que el rey supiera que “no senta- 
«ría mal la dignidad de Fuenmayor al O- 
«bispo de San Juan, don Rodrigo de Bas- 
«tida”> 


Lo que sí resulta claro es que, a pesar de 
todas las prendas morales que se reconocen 
en Don Rodrigo de las Bastidas, fué bien 
exigua la labor apostólica efectuada en el 
territorio de su jurisdicción por el primer 
Obispo de Venezuela, 

Y bueno es que conste que ese territorio 
diocesano se extendía hasta el Cabo de ia 
Vela (en la actual República de Colombia 3), 
que eran también los términos de la gober- 

nación política. Así, en todos los documen- 
tos de la época aparece Don Rodrigo con el 
título de “Obispo de Venezeula y Cabo de 
la Vela”, y es al “Gobernador de la provin- 
cia de Venezuela y Cabo de la Vela” a quien 
se dan órdenes bte construcción de la Uá- 
tedral y otros gastos de carácter eclesiásti- 
co, y fue a los Oficiales Reales de la misma 
provincia a quienes tomó cuentas el propio 
Obispo por el tiempo transcurrido “desde 
1529 en que se pobló hasta el 2 de diciembre 
de 1538”. 

Bueno es también que conste que con su 
traslación a San Juan no perdió del todo €i 
Sr. Bastidas su contacto con Venezuela; pues 
si bien “se desistió” del obispado corense, vi- 


8 No la Vela de Coro, como punta Ntrera en Don 
Rodrigo de Bastidas, p. 117. 


e ¿y , 


no a caer bajo su nueva jurisdicción episco- 
pal el territorio de Cumaná &, que formaban 

los “anejos ultramarinos” de la Diócesis Bo- 
rinqueña. À 


Y como remate de esta labor, pongamos a- 
quí la siguiente cita de D, Emiliano Tejera 
(Santo Domingo) que nos brinda el P. Utre: | 
ra: 

«El panteón del Tllmo. Señor Obispo Don 
«Rodrigo de Bastidas lo constituye principal- 
«mente la figura de un Obispo de cuerpo en- 
«tero, en posición horizontal. El material 
«empleado es mármol, no alabastro. El cuer- 
«po tiene varios deterioros. ... Puede presu- 
«mirse que el trabajo de mármol fuese man- - 
«dado a hacer por el mismo señor obispo, y | 
«por eso la inscripción sólo tenga la fecha de - 
«1500 (M. D.). Los que montaron el monu- 
«mento, o no pusieron la fecha de la muerte 
«del señor Obispo, que debió ser a inmedia- 
«ciones de 1570, o la pusieron con un mate- 
«rial que se destruyó fácilmente. Parece que 
«Sucedió lo primero, pues no hay apariencia 
«de que nada se hubiera puesto a continua- 
«ción de las letras M. D.» 

A lo cual agrega Utrera: 


“Así es; la inscripción del monumento, 
destruícas las abreviaciones, dice así”: 


CONDITUM EST IN 
HOC HOSPITIO AD 
NOVISSIMUM DIEM 
CORPUS ROD (eric) I DE BAS F 
TIDAS EP (iscop) I S (ancti) 
I (oannis) OBIE pE D (omini) 
ON. E. Navarro. 


Prot. Apost. 
1 N. A. N. H. | 
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FUENTES HISTORI a E 


‘Oficialía del Estado Civil en Santo Domingo 


Bajo el Régimen Haitiano À 
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E 
Dartida de matrimonio de Vicente Celestino Duarte. 


Libro 19 de Matrimonios, folio ( ), partida de 9 de 
Junio de 1822, 


Hoy dia 9 de Junio de mil ochocientos beinte y 


aos año 19 de la República de Ayti, ante nos Mar- 4 
tin Guzman Galicia oficial Civil de la Común de Sto. 
Domingo, departamento de la Ozama, nombrado yA 
en? -argado expresamente para maritene? los regis- M 
tros, y asentar las partidas matrimoniales se han 
presentado, Vicente Selestino Duarte, yio. Lega 
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mo de el Ciudadano Juan Duarte, y la ciudadana 
Manuela Diez, de esta Ciudad, y la Ciudadana 
Maria Trinidad Villeta, yja legitima de los ciada- 
danos Agustín Villeta ya Difunto, y Maria Ponte 
de Leon tambien vecino, de esta ciudad, y con el 
permiso de dehos sus padres y acompañados de 
quatro testigos que lo fueron Pedro Rodríguez, 
José de la Cruz Garcia, Miguel de la Bastida y 
Jose Troncoso, todos vecinos de esta Ciudad, y 
despues que a presencia de dehos testigos y espo- 
c sos se yso la lectura del contrato de comprometi- 
miento, y de el permiso de sus Padres cuyo acto y 
permiso se fijó al publico por el término de la Ley, 
| y de que no resultó impedimento ni embara.... al- 
T auno, y finalmente, despues que Vicente Selestino 
a declarado a ¡presencia de los testigos y demas 
At presentes a Maria Trinidad Villeta por su legitima 
A esposa, y esta a presentia de los mismos a declara- 
do a Vicente Selestino Duarte por su legítimo ces- 
poso, Nos Oficial Público en virtud de las faculta- 
des que me son conferidas por la Ley a presencia 
de los Dehos declaro unidos en matrimonio de cu- 
yo acto formamos este acto, firmandolo con nos 
los esposos y testigos en Sto. Domingo en el mes, 
año ya citados.— Pedro Rodriguez — Maria Tri- 
nidad Villeta — Vicente Celestino Duarte — José 
de la Cruz Garcia, 





= II. 


E Libro 12 de Matrimonios, folio 143, acto del 
4 15 Noviembre de 1833. 


Juan Pablo Duarte, empleado de comercio, firma 
como testigo la ¡partida de matrimonio de José 
Ma. Caro e Isabel de Jesús, en unión de José Ma. 

: Serra, mercader en detalle, Wenceslao de la Con- 
ME cha, Sargento Mayor de la Gendarmería de esta 
Plaza i Miguel Mendoza, empleado de comercio. 


TII. 


Matrimonio de Felix M. Ruiz ¡ Francisca Galván. 


= Libro de Matrimonios, folios 168, acto de 
18 de Marzo de 1835. 


y Comparécieron “el Ciudadano Felix Ruiz, natu- 
¡ral de esta ciudad, de edad de veinte y cuatro años 
CC hijo natural de la ciudadana Socorro del Rosario, 
ya difunta, y empleado de la Aduana de este Puer- 
T to, y la Cádna. Francisca Galvan natural de esta 
ciudad, de edad de veinte y cinco años, hija lejíti- 
ma de M.... Galvan, ya difunto y de Leocadia 
Cordero, residentes en esta ciudad”........ A" 
finalmente después que los Ciudnos. Felix Ruiz y 
Francisca Galvan se declararon reciprocamente 
uno despues de otro por esposos, Yo, Martín Guz- 
man Galicia en virtud de las facultades que la Ley 
me confiere y a nombre de la misma Ley los de- 
claré unidos por lejítimo matrimonio.” 





XK 





IV: . 


Libro de Matrimonios, folio 172, acto de 
21 de Agosto de 1835. 


Juan Pablo Duarte, empleado de comercio, firma 
como testigo, en unión de José de la Cruz Garcia, 
Wenceslao de la Concha y José Mateo Perdomo, 
la partida de matrimonio de Fernando Joaquín Go- 


mez, mayor de edad, y Maria Guadalupe Alfau, 
de catorce años. 


V. 


Libro de Matrimonios, folio 178, acto de 
30 de Enero de 1936. 


Juan Pablo Duarte (1) firma la partida de ina- 
trimonio de Juan Nepomuceno Tejera y Ana María 
Penson, en unión del Ledo. Manuel Maria Valvar- 
de. Profesor de Medicina, mayor de 38 años, José 
Troncoso, Notario Público, mayor de 66 años, José 
Lamarche, Teniente del Regimiento 32 de esta Pla- 


Za, mayor de 30 años, Antonio Volta, J. Delmonte 
i Gabriel José Luna. 


(1) Cuatro días antes había cumplido 23 años. 


VI. Ji 
Partida ¡de matrimonio de Ramón M Melia. 


Libro 1% de Matrimonios, folio 198, acto de 
30 de Agosto de 1856. 


El dia treinta de Agosto de mil ochocientos 
treinta y seis años, treinta y tres de la Indepen- 
dencia, siendo las siete de la noche, ante mi, Mar- 
tin Guzman Galicia, Oficial del Estado Civil de lu 
Común de Santo Domingo, comparecieron los Cii- 
dadanos: Ramón Mella, natural de esta ciudad, de 
edad mayor, Preposé de la común de San Cristi- 
bal y con su actual residencia en dicha común, hijo 
legitimo de los ciudadanos Antonio Mella y Fran- 
cisca Castillo, naturales de esta ciudad y mercade- 


des en detalle, ‘y Josefa Brea, natural de esta cid- 


dad, de edad mayor, hija legitima de los ciuda- 
danos José Gertrudis Brea y Josefa Hernandez, na- 
turales de esta ciudad y mercaderes en detalle, con 
cuyos permisos y a presencia de, a saber los ciuda- 
danos Esteban Ponthieux, Administrador Principal 
del Distrito, Rafael de Negrete, Jefe de Dominio 
de iden, Manuel Cabral Bernal, Jefe de Oficina de 
la Administración de Finanzas y José María Mella, 
tio carnal del compareciente, mercader en detalle de 
esta Plaza, todos mayores de edad y con su domi- 
cilio en esta ciudad; dijeron los comparecientes que 
tienen hecha mutua promesa de matrimonio y tra- 
tan de realizarla en virtud de haber llenado todas 
‘as formalidades exijidas por la Ley; por lo que 
después que a los nominados testigos se les dio lec- 
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tura de dicha promesa hecha el veinte Je los corrien- en esta misma ciudad, de profesión habitante” de- 
tes a las ocho de la mañana cuya copia fue fijada clar que el 13 de ese mes nazió el niño Eduardo, M 
a la misma hora en el lugar de costumbre para sus hijo natural de Maria Petronila Aguilera 1 
publicaciones sin que de ellas haya resultado opo- | 


Siciôn alguna; y que a los mismos se les instruy6 





de la mayoria de los contrayentes y el previo con- | / X. : | 
sentimiento de sus respectivos padres; despues que Libro 1% de Nacimientos. folio 164, partida No | 
a los futuros esposos se les leyó el capítulo sexto 177 de 20 de Octubre de 1826 E 


de la Ley número seis del Código Civil de Hayti, 

conzernients a los derechos y deberes respectivos Je 

los espozos; y finalmente despues que los ciudada- astal d Foai? Ng 33 

nos Ramon Mella y Josefa Brea se declararon re- di je ” R esión Quinquillerc? declaró “qna el dia M 
ciprocamente uno despues de otro por esposos: Yo, re e e o ce Setiembre último ha nacido un ni- 

* Martin G. Galicia, en virtud de las facultades que a SAR Erro de Vicente Celestino Duarte Diez y 

de María Trinidad Villeta y se le puso por nombra 

: Wesceslao Camilo María, naturales de esta ciudad 

de treinta y cuatro años el padre y de treinta y 0 

seis la madre”. i 


“Juan Pablo Duarte Diez, edad de veinte y Un 
año (4) natural de esta ciudad, con su domicilio en - 


la Ley me confiere y a nombre de la misma Ley 
los derlaré unidos en legítimo matrimonio. De lo 
que formé el presente acto que firmaron los conyi- 
ges, testigos y concurrentes después de la debida 











lectura, el día mes y año arriba citados, (firmados) : ii 
M. G. Galicia — R. M. Mella — Ma. Josefa Brea — - XI. i 
Cabral Bernal — Ponthieux — Rafael de Negrete ls FM: al 
— N. Savinôn — C, de Mare ( ) — Jn. lo. Den A nes , tolio (.), partida No 122 J| 
Morin del Valle — Jn. Bt. Morin (?). P | “er EL 
D , José Lavastida, Director de la Aduana, declara 
Let y | qe el dia siete de los corrientes ha nacido una 
VIT. re hija lejítima de Felix de la Merced Ruiz y de 
| Libro de Matrimonios, folio No 202, acto de 25 > **Mcisca Galban y se le puso por nombre Amelia”. 
de Enero de 1887. j 
Juan Pablo Duarte Diez firma la partida del ma- XII. 
trimonio de Manuel Maria Guerrero con Aurelia Le- / Libro 2o de Nacimientos: folio 160, partida N° 113 
70. A j : | 
de 14 de Julio de 1841, 
} 3 “Juan Pablo Duarte, mayor de edad y domicilia- 
VIII. do en esta ciudad, de profesión quinquillero”, de- 
| Libro 1% de Nacimientos, folio ( ) partida N° 4 de claró el nacimiento de la niña Petronila Elena Vir- 
| 19 de Abril de 1835. jinia, hija lejítima de Felix María Ruiz y de Eran- 


“Juan Pablo Duarte, de veinte y cuatro años de cisca Galvan, nacida el 29 de Junio del mismo año. 
edad (2) natural de esta ciudad, con su domicilio 
y morada en esta misma ciudad, ocupado en el cc- XIII. 
| E ns : = > . : 

Lee O al niño Ramón Antonio, nacido en Libro 30 de Nacimientos, folio 32, partida N? 135 
a noche del 17 de Enero del mismo año, hijo le- |. 9 de M Pre se , 

Jjitimo de José Diez, de 37 años de edad y de Ta- de Y de Mayo «de 1 > (. ) 





masa Guerrero, de 20 años de edad. “Juan Pablo Duarte; mayor de edad, domiciiia- 
< do en esta ciudad, de profesión comerciante” de- 
(2) Duarte tenia entonces 22 años. claró “que el dia veinte y seis de Marzo proximo 


pasado ha nacido una niña hija lejítima del ciuda- 
cano Pedro Pina y de Micaela Reson (7), mayores 


IX. Ge edad de profesión encargado de la educación de 

5 a à A niños r gi 10111 = | | i Dre | 
Libro de Nacimientos, folio 54, partida Ne 108 rs a domicilio, y se le puso por nombre 

de 24 de Octubre de 1885. ; i 

“Juan Pablo Duarte, edad de veinte y cinco (4) Tenía cumplidos 23. ji 

años,, (3) natural de esta ciudad, con su domicilio (5) El terremoto había acaecido la antevispera. 
ner (6) Duarte fue también padrino de Juan Pablo, 

(3) Duarte no había cumplido aun 23 años. otra hijo del trinitario Pedro Alejandrino Pina. 1 


ANOTACIONES AL MARGEN 


a T —# 


-11 


CEE 


Es un hecho constante i de evidencia que Por eso es deplorable — iba a decir cen- 
los archivos, oficiales o no, ocupan sitio e- surable — que el archivo colonial de Santo 
minente en la escala graduada de las fuen- Domingo de la Española, llevado a la Haba- ~ 
tes históricas. na a fines de la 18a. centuria, se destruyese 
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or incuria en el foso de una fortaleza o en 
el sótano de un viejo edificio ubicado no le- 
| jos de la bahía. Aún más censurable — i cą- 
Mhe decir vergonzoso — es que, bajo el ré- 
gimen de la república i en pleno siglo 19», 
dos funcionarios palaciegos, ciegos del espi- 
rita, en horas de barbarie musulmana, por 
turno redujesen a ceniza sendas pirámides 
formadas con documentos del Archivo Na- 
cional Dominicano. 


… De esa fuente sólo quedan, en España, en 
relación con la Primada de América, los le- 
CC eajos que en el archivo colombino de los 
| ¡Duques de Veraguas, en el archivo de In- 
Catas 1 en el archivo de Simancas, dan testi- 
nono de cómo fue la vida colonial indohis- 
| … pänica en el Nuevo Mundo. Porque aquí los 
archivos de la colonia están mudos. 

Hai, sin embargo, dos instituciones que 
suministran algunos datos en relación con 
Mia vida civil de las personas: las oficialias 
Edel estado civil 1 las parroquias de la &r- 
QU auidiécesis. Pero no todas, en las unas i en 

las otras, han podido hacer ese servicio. Al- 
123% gunos archivos, en épocas distintas, fueron 
fpu fresa de la humedad o del fuego. 
EA 


X 


ii De dos oficinas proceden las trece actas 
One, in extenso o en extracto, insértanse en- 
cima de estas anotaciones. Registran siete 
ME natrimonios i sais nacimientos. Tres, in €x- 
“tenso, contraense a la boda de sendos futu- 
ros próceres. Una está rota i el hueco de 
sílabas o palabras se llena con puntos Sus- 
pensiv CE Pal nant 
pr E La 1 — fecha el 9 de junio de 1822 — con- 
siena la boda de V. C. Duarte con Trir ina Vi- 
eta. El novio contaba 20 años; 1, entonces, 
| lo tenía 9 su hermano J. P. Duarte: el 
futuro Padre de la Patria. La 111 — fecha 
nel 18 de marzo de 1885 — corresponde ai 
acto nupcial de F. M. Ruiz i Fea., Galvan. 
Los nombr E de los testigos, múltilos, se in- 
tegran así: Gómez, Vicente i Juan Bta. 
Galván. ol dos eran UA de la no- 
via. Es probable que Duarte fuese el cuar- 
Cto testigo. La N° VI — fecha el 30 de agos- 
to de 1836 — indica el casamiento de R. M. 
Mella con Josefa Brea. El novio sólo tenia 
20 años. Los testigos son altos empleados 
F públicos. Cabral Bernal sería, luego, con- 
M sejero de Santana. Juan Isidro Pérez, el 
E austero trinítario e ilustre loco, firma el ac- 
0 “ta como testigo. Las otras cuatro se publi- 
can en extracto. 


LE La II — fecha el 15 de noviembre de 
11833 — corresponde a la partida de matri- 
“monio de Isabel de Jesús i J. M. Caro. Tres 
próceres sirvieron de testigos: W. de la 
Concha, J. M. Serra i J. P. Duarte.— La 
No IV — fecha el 21 de agosto de 1835 — se 
…—refiere a la boda de Fdo. Joaq. Gómez con 
à Guadalupe Alfau. La novia era quince- 
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abrileñna. Entre los testigos reaparecen J. 
P. Duarte i W. de la Concha.— La N° V 
— fecha el 30 de enero de 1836 — registra 
el matrimonio de otra parja distinguida: 
SENA Tejer ai Ana M. Penson. Selecto giu- 
vo autoriza el acta con su firma. Entre ellos 
figura J. P. Duarte.— La N° VII — fecha 
el 25 de enero de 1837 — da fe de la funda- 
ción de otro hogar distinguido con las nup- 
cias de MI. M. Guerrero i Aurelia Lezo. 
J. P. Duarte la firma como testigo. 

Anotemos ahora las partidas de maci- 
miento. Son las senaladas con estos núme- 
ros romanos: VII, IX, X, XI, XII y XUL. 
El año de su fecha respectiva es en este 
orden: 1835, 1835, 1836, 1838, 1841 i 1842, 
JOSÉ Lavastida es el declarante en la XI. El 
declarante en las otras — son cinco — es 
Juan Pablo Duarte. Téngase presente que el 
declarante dei nacimiento, en la oficialía del 
estado civil, era el elegido para padrino de 
la criatura en su bautizo. Era tradición i se 
hizo costumbre. 


F 
— Nes 


Dos hechos principales se demuestran 
con el concurso, irreprochable,. de las trece 
actas a que se contraen las anotaciones al 
margen. Demostrémoslos. 

El uno se refiere al año en que Duarte hu- 
bo de regresar de Europa, ternunados sus 
estudios, en recobro del solar nativo. Debió 
volver en el curso del 1838; pues en no- 
viembre firmaba, como testigo, un acta de 
matrimonio. El otro se refiere a la exten- 
sión 1 la calidad de sus relaciones sociales. 
Tenía, entonces veinte años, cumplidos a fi- 
nes de enero, i ya era todo un hombre; ya 
era un elemento social de prestigio. Basta 
recorrer esas partidas de matrimonio i de 
nacimiento para comprobarlo. Este dato es 
elocuente. Cada uno de los concurrentes a 
esos actos sólo aparece en uno de ellos. José 
Troncoso i W. de la Concha — dos solamen- 
te — aparecen como testigos en dos parti- 
das de matrimonio. Solo Duarte actúa en 
diez de ell as, como testigo o como padrino. 
Desde 1833 a 1838 — un lustro — se le vé 
alternar con las personas de viso, con los 
individuos de mayor edad, en los círculos 
sociales de la urbe. Nunca fue una promesa, 
era un valor moral efectivo, 1, joven aún, 
entró al estadio de la vida activa como un 
hombre i un guía. Esa credencial le bastó 
para ser el inductor, el apóstol 1 el maestro 
desde 1828 a 1844 —otro lustro — no sólo 
ya en el centro de la urbe i en los suburbios, 
sino en todos los sectores del territorio co- 
¡ocado por él dentro de la red de los trinita- 
rios. 

Tal es la síntesis de la obra magna reali- 
Zada, en una década, por el Fundador de la 
República. 
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Informe Sobre Límites 


Por el Lic. M. Ubaldo Gómez Moya. Académico de la Historia 


Al Ayuntamiento de la Ciudad de La Vega 


— — 


Señor Presidente: 


Le aviso recibo de su atenta comunica- 
ción de fecha 20 del próximo pasado mes, 
en la cual expone en su parte principal lo 
siguiente: “Las Cámaras Legislativas han 
nombrado una Comisión Interparlamenta- 
ria para que estudie la cuestión de los lími 
tes entre esta provincia y la de Moca. Como 
estamos en el deber de defender nuestra in- 
tegridad territorial, este Ayuntamiento, en 
sesión de anoche resolvió dirigir a Ud. la 
presente carta, en súplica de que le rinda 
un historial de los límites entre las mencio- 
nadas provincias, para someterlo a su vez 
a! estudio de la referida Comisión”. 

Para dejar satisfechos los deseos de e- 
sa Corporación y los del Pueblo que tre- 
presenta, principio por decirle que los limi- 
tes entre las Provincias de Espaillat y de 
La Vega, así como los establecidos en sus 
respectivas comunes desde tiempos muy re- 
motos, son claros y precisos y no dan lugar 
a ninguna duda. 

En la era colonial, los límites parroquia- 
les y políticos de las circunscripciones te- 
rritoriales, que entonces se denominaban 
partidos, eran los mismos: de igual modo 
que los límites políticos y parroquiales que 
separan hoy las comunes de Moca y La Ve- 
ga, son los que las separaban desde la Es- 
paña de la Reconquista. Al respecto de los 
límites de La Vega encuentro en la histó- 
rica carta que el ilustre Presbítero Don Pa- 
blo de Amezquita, cura y vicario de La Ve- 
ga, dirigió al Gobernador, General Placida 
Lebrun, el 30 de Abril de 1822 los que co- 
pio textualmente: “desde la boca de Yásica 
que entra en el mar al Norte, río arriba 
hasta venir a encontrar por derecho las ca- 
bezadas del arroyo Canca, Canca abaxo has- 
ta entrar en Licei, Licei abaxo hasta la boca 
de Puñal, Puñal arriba hasta su nacimien- 
to, por derecho al río Yaque, arriba hasta 
sus cabezadas al Sur. Todo el firme de la 
loma de donde sale este río hasta las cabeza- 
das de Gima, Gima abaxo hasta entrar en 
Camú, Camú abaxo hasta entrar en Yuna, 
Yuna abaxo hasta la bahía de Samaná. To- 
da la costa del Norte hasta la boca de Yá- 
sica en donde comenzó”, 


“Dentro de ese perímetro están compren- 


didos los grandes partidos de Macorís, Mo- 
ca y la Torre de los cuales los dos prime: 


ros fueron erigidos en Pueblo con Cabildo: 


en tiempo del Gobierno Español y son hoy 
parroquias desmembradas de esta por au: 
toridad competente, con límites fijos y noto: 
riamente conocidos.” | 

El reputado historiador santiagués, Don 
Antonio Del Monte y Tejada, dá respecto 
a La Vega, los mismos límites señalados por 
el P. Amezquita en cuanto a la jurisdicción 
comunal. Véase el Tomo 30. Pág. 92, de 
su Historia. 

Quiero, por razones históricas, y para 
mejor orientación, antes de señalar los if 
mites fijos y notoriamente conocidos entre 
Moca y La Vega, como dijo el Padre Amez- 
quita hace más de un siglo, indicar 
también cuales eran los límites de la des: 


membrada Provincia de La Vega hasta 
1885, en que fué creada, por razones de pars 
Espailiat, — 


tidarismo político la Provincia 


desmembrada más tarde por idénticas ra: 


zones, 


En la carta a que he hecho mención ai: 


teriormente se lee: “Según el sistema 
constitucional de la monarquía española st 
dividió la provincia de la parte española de 


la isla en cinco partidos diferentes: a sa 
ber, el de la Capital; el primero del Nor 
te; el Segundo del Norte; el del Sur y el del — 


Este. | 
partido del Norte”, 


- 
b 








pas 
} 
ll 
"| 
a 


| 


|| 
4 


La Vega fué la cabeza del segundo" 


El 


Este segundo partido del Norte compren 


día todos los límites ya indicados en la an 
tigua jurisdicción de La Vega, y los que co- || 


rrespondían a la de Cotuí que comprendía 
también los que son hoy de la actual común 
de Bonao, y que dividían con Santo Domin* 


dl, 
1 


mt LI 


y Il 


go, partido de la Capital, en el río de Payá 


bo y en Pino Herrado, tomo dividen actual 


mente de la Provincia Trujillo. 


La carta tantas veces repetida se publi 
có en “El Porvenir” de Puerto Plata, Nú- 


mero 260 y 261 de fechas 14 y 21 de Se 
tiembre de 1878 y ha sido -reproducida 8 
diligencias de la benemérita” Sociedad Li 


Progresista, en folleto, en el día de la Escue 


la, como homenaje a su autor. ¿| 


Entre las comunes de Moca y La Vega, 
no puede haber litigio, porque sus límites 





+” FAA 
jt 


- Moca, 
ga fabricó hace muchos años una Hermita 
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parroquiales y políticos son muy elaros y 
los conocen todos los antiguos, pues existen 
desde la erección de Moca en Común. Es- 
tos límites principian en el paso de Punal 
camino de Santiago a La Vega, siguiendo 
para esta Ciudad hasta la entrada del ca- 
mino de Azucey que va del Caimito y Or- 
tega, secciones respectivamente de La Vega 
y Moca, al Hoyo de Hincha, donde cruza la 
carretera Duarte y sigue el mismo camino 
pasando por Guanábano entre Hato Viejo y 
Las Guamas, hasta la sección de Palmar 
donde marca el mapa de Don Casimiro N. 
de Moya el Cañafistolo, desde donde princi- 
pia la división de La Vega con la Común de 
Salcedo, conforme al Decreto del Congre- 
so Nacional de fecha 19 del mes de Abri! 
de 1907—G. 0. No. 1781, del 20, de los mis- 
mos mes y año; línea trazada por disposi- 
ción del Gobierno de aquella época por los 
agrimensores Aristides García Mella y Os- 
valdo Rodríguez Molina y trazada poste- 
riormente en una segunda edición del mapa 
de Don Casimiro N. de Moya. 

Entre las Comunes de Moca, y La Vega, 
directamente, no ha surgido diferencia por 
limites. 

Por los años de 1880 en adelante, algunos 
políticos de Moca, quisieron segregar la Co- 
mún para anexarla a la Provincia de San- 
tiago; pero esto no pasó de ser una alha- 
raca. Con Salcedo sí hubo diferencias por 
límites, en razón de que aspiraban sus habi- 
tantes a la erección en Común, con límites 
más amplios que los que les daba el Decreto 
de su creación, pues pretendían que seccio- 
nes de La Vega, común y provincia distin- 
tas, se les adjudicaran. Estas diferencias 
surgieron en 1887 y concluyeron en 1907 en 
perjuicio de La Vega, la cenicienta de siem- 
pre, como dijo hace poco un vegano de re- 
lieve, en un acto solemne, 

En la memoria del Ministro de lo interior 
y policia al Presidente Cáceres del año úl- 
timamente indicado, G. O. No. 1769, de fe- 
cha 6 de Marzo de 1907, dice este alto fun- 
cionario, refiriéndose a la Provincia Es- 
paillat: “Merece particular atención del Go- 
bierno la cuestión límites entre ésta y la 
Provincia de La Vega, y es necesario espe- 
rar que ella quedará equitativamente solu- 
cionada, dando el Honorable Congreso Na- 
cional un fallo que venga a poner fin a las 
continuas divergencias que con frecuencia 
tienen lugar entre ambas Provincias”. 

El fallo dado por el Congreso el día 19 
del mes de Abril del año 1907, publicado 
en la G. O. No. 1781, terminó la cuestión 
límites, y es absurdo tratar de revivirla 
hoy, tomando pretexto en la fútil circuns- 
tancia de que el caserío de Guanábano lo 
divide el camino que ha dividido desde tiem- 
po inmemorial las comunes de La Vega y 
En la Aldea de Guanábano, La Ve- 
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y hace muy poco tiempo que del lado de 


Moca habilitaron una casa con el mismo ob- 


jeto. 

Si en Guanábano, La Vega, y en Villa Tri- 
nitaria, como nombran la parte de Moca, se 
hiciera un pueblo, podrian 
coexisten dos o más parroquias en algunas 
ciudades en la República y dos o más čir- 
cunseripeiones electorales. 

Por más que he tratado de hacer corto 
el historial que motiva esta cartá, no pue- 
do prescindir de la mención de la buena dc- 
fensa y el amor que pusieron en ella nues- 
tros diputados F. Espaillat de la Mota y 
G. A. Morales, cuando el Congreso solucio- 
nó definitivamente, aunque en perjuicio pa- 
ra La Vega, la cuestión de los límites con 
la Provincia Espaillat. 

Para terminar transcribo en su parte 

principal los actos más importantes rendi- 
dos por el alto Cuerpo. 
=G. O. No. 1696, El 31 de Mayo de 1906 
“Resuelve: Art, lo. Nombrar una Comisión 
compuesta de los diputados José D. Alfon- 
seca hijo, Octavio Beras, Ildefonso A. Cer- 
nuda, Loweski Monzon y José E. Otero No- 
lasco, quien la presidirá, para que estudien- 
la cuestión de límites pendiente entre las 
comunes de La Vega y Salcedo, trasladán- 
dose a dichos lugares para que, en vista de 
los documentos existentes y de las consultas 
que harán a los habitantes de las secciones 
en litigio, informen a la Cámara en la próxi- 
ma sesión ordinaria”. 
G. O, No. 1781, “Visto el informe y dicta- 
men de la citada Comisión, el 19 de Abril 
de 1907, el Congreso “Decreta: Art. Unico: 
los límites que en lo adelante separan las 
comunes de Salcedo y de La Vega, son 50- 
bre la línea trazada en el mapa del Gene- 
ral Casimiro N. de Moya, decretado Oficial 
en fecha 18 de Mayo de 1905, hasta el lu- 
gar denominado Cañafistolo: de ahí en li- 
nea recta hasta la bifurcación del arroyo 
denominado “Aguas Frias” con el camino 
real entre Salcedo y Macorís: desde aquí en 
adelante el mismo camino real hasta el río 
Cenobí que lo separa del Distrito Pacifica- 
dor”. (*) 

Esta linea partió las secciones de La Ve- 
ga, nombradas Palmar, La Ceiba, San José, 
Jayabo, Conuco, etc. dejando la parte Nor- 
te en favor de Salcedo, 

El informe de la Comisión puede verse 
en la G: O. No. 1883, de fecha 22 de Oc- 
tubre de 1907. 

El Honorable Ayuntamiento con estos da- 
tos históricos apoyados en documentos, pue- 
de argumentar mucho en derecho, para: de- 
fender la integridad territorial de la Común. 

Atentamente. 
M. Ubaldo Gómez. 
La Vega, Marzo 8 de 1985. 





(*) Provincia Duarte.— (Clío) 


coexistir como” 











Fuentes Históricas de América 


Página N° 48 


XXVI CONGRESO INTERNACIONAL 
DE AMERICANISTAS. 


SEVILLA (España) 
1. 


Decreto del Gobierno de la República espa- 
ñola patrocinando la XXVI sesión del Con- 
ereso Internacional de Americanistas que 
se ha de reunir en Sevilla el 12 de 
Octubre de 1985. 


El Congreso de Americanistas que ha de 
reunirse en la primavera próxima en la ciu- 
dad de Sevilla, con carácter internacional, 
representa una actuación de excepcional im- 
portancia, a la que no puede ser ajeno el 
Gobierno de la República, que positiva y 
constantemente viene alentando cuanto re- 
presenta aportaciones directas al desenvol- 
vimiento de la Ciencia y de las relaciones 
culturales con América; tanto más cuanto 
que la reunión del Congreso en Sevilla la 
motiva el unánime voto del anterior Con- 
greso celebrado en La Plata (República Ar- 
gentina) de ser en España y en dicha cit- 
dad la sede de este Congreso, en el que se 
han de tratar interesantes temas históricos 
y peopráficos. 


En atención a lo expuesto, y a propuesta 
del Ministro de Instrucción Pública y Be- 
llas Artes, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros, 


Vengo en decretar lo siguiente: 


ARTICULO lo. En el año de 1934 se 
celebrará en Sevilla el referido Congreso 
Americanista de Geografía e Historia, en el 
que se estudiarán y discutirán temas rela- 
tivos a tales materias, celebrándose asi- 
mismo las exposiciones documentales y car- 


-tográficas, redacción de catálogos y cuantos 


actos y publicaciones juzgue el Comité or- 
ganizador necesarios para el mayor esplen- 
dor del Congreso. 


ART. 20. ¡Se designa un Comité encar- 
gado de la organización y dirección del Con- 
greso, que estará constituído en la siguien- 
te forma: Presidente, Excmo. Sr. D. Gre- 
gorio Marañón, Presidente de la Sociedad 
Geografica; Vicepresidente primero, Ilmo. 
Sr. D. José María Ots, Director del Centro 
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de Estudios de Historia de América de ja 
Universidad de Sevilla; Vicepresidente sc- 
gundo, Ilmo. Sr. Don Antonio Ballesteros y 
Baretta, Académico de la Historia y Cate- 


drático de Historia de América de la Uni- | 


versidad de Madrid; Secretario, Ilmo. Sr. 
D. José María Torroja, Secretario general 
de la Sociedad Geográfica y Académico de 
la de Ciencias Exactas; Tesorero, Exemo: 


Sr. D, Vicente Castañeda, Secretario per- | 
petuo de la Academia de la Historia y del | 


Cuerpo facultativo de Archiveros Biblioteca” j 


rios. 


Comité encargado de organizar la Expo- ' 


sición Cartográfico Americana: 
dente, Excmo. Señor D. Angel de 
laguirre, de la Sociedad Geográfica, Censor 


Presi- MM 
Alto- | 


de la Academia de la Historia; Vocales: D. T 


Julio Guillén Tato, de la Sociedad Geogrú- 
fica, Subdirector del Museo Naval, y D. Juan 
Tamayo, Jefe del Archivo de Indias, del 
Cuerpo facultativo de Archiveros Bibliote- 
carios. 


ART. 30. El Comité queda facultado 
para dirigirse a todos los Centros y orga- 
nismos del Estado, a fin de que le proporcio- 


nen los auxilios necesarios para el desem- E 


peño de su cometido. Ao 


ART. 40. Por el Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes se sufragarán 
gastos necesarios para la celebración de es- 
te Congreso, librándose una cantidad glo- 
bal a justificar. | 


Dado en Madrid a dos de Diciembre de 


mil novecientos treinta y tres. Niceto Al- 
calá Zamora y Torres. El Ministro de Ins: 
trucción Pública y Bellas Artes, Domingo 
Barnés Salinas. 


IT 


los E 


Orden del Gobierno español fijando la fe- ' 


cha definitiva de comienzo del Congreso. 


Declarada oficial por el Gobierno de la 4 


República la XXVI Sesión del Congreso In- 
ternacional de Americanistas, por Decreto 


de 2 de Diciembre de 1983, reunión que ha- f 
bria de celebrarse en Sevilla, dificultades 


surgidas en su organización motivaron fus- | 


ra aplazado el mencionado Congreso desde 


Noviembre del corriente año hasta Abril del 





~ Marzo y Abril 


próximo. Ante la proximidad de esta fe- 

cha, que no deja tiempo suficiente para la 

debida organización, teniendo en cuenta ¿l 

retraso sufrido al consignar en Presupues- 

tos la cantidad necesaria para atender a 105 
gastos de propaganda y de acuerdo con el 

Comité Internacional permanente de estos 
Congresos, 

Este Ministerio ha resuelto aplazar hasta. 
el 12 de Octubre de 1935 la celebración del 
XXVI Congreso Internacional de Americi- 
“nistas, de Sevilla. 


El Ministro de Instrucción Pública y Be- 
i llas Artes, Filiberto Villalobos. 


UN III. 


La XXVI sesiôn del CONGRESO INTER- 
T NACIONAL DE AMERICANISTAS se cce- 
~ Jefrará en la ciudad de Sevilla en el mes de 
"Octubre de 1935, organizada por el Comité 
que suscribe designado por el Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes y pa- 
trocinado por el Gobierno español. 


r 


JA El tema especial que se discutirá en la 
sesión plenaria de este Congreso será EL 
| PROBLEMA DEL DESCUBRIMIETO DE 
| AMERICA DESDE EL PUNTO DE VISTA 

DE LA VALORACION DE SUS FUENTES, 

según acuerdo adoptado por unanimidad por 
“los miembros de este Congreso en la XXV 


sesión celebrada en la ciudad de La Plata 
en Noviembre de 1932. 
El Comité organizador propone, además 


À discusión de los siguientes temas genera- 
es: 


1. El individuo y el Estado en las pri- 
Meras expediciones del descubrimiento, 
conquista y colonización de la América es- 
-pañola. 


IT. . Tipos de ciudades en la América es- 
pañola del período colonial y función polí- 
“tica y social del Municipio hispano-america- 

MENO. 
. HI. La condición jurídica y social de los 
indios en la América española a lo largo 
del período colonial. 


IV. Valoración crítica de la labor cien- 

~ tífica realizada por el Consejo Supremo de 

“Indias y por la Casa de la Contratación de 

«Sevilla en orden a los conocimientos geo- 

gráficos y trabajos de Cartografía de la A- 
mérica española. 


LH V. Influencias de folk-lore español en las 
| culturas de los indígenas americanos. 


o VI. El problema de la Cronología y su- 
cesión de las Culturas americanas. 


# 
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VII. La Lingüística como base de una 
clasificación de los indigenas de América. 


VHI. Inmigraciones extracontinentales 
en América primitiva: 
grafía, Arqueología, Religión, etc. 


Siguiendo las normas habituales, en las 
sesiones de este Congreso, cada orador po- 
drá disponer de velnte minutos para la ex- 
posición del tema objeto de estudio, a no ser 
que la Presidencia del mismo acuerde, por 
razones especiales, prorrogar en algún caso 
concreto el plazo de tiempo señalado, Para 
intervenir en la discusión de cada uno de 
los temas, sólo podrá invertir el congresista 


actuante cinco minutos. 


Se ruega a los señores congresistas que 
deseen pronunciar alguna conferencia, lo in- 
diquen al Comité organizador antes del lo. 
de Septiembre de 1955, puntualizando el 
título de la misma. El Comité se réserva la 
facultad de incluir o no dichas conferencias 
en el programa oficial del Congreso, que s£- 
rá remitido oportunamente a los inscritos. 


Las personas y entidades que quieran 


participar como miembros activos del Gon- 


greso, o que deseen hacer presente su adhe- 
sión, deben remitir debidamente completa- 
do el adjunto Boletín antes del lo. de A- 
gosto próximo. 


La cuota de inseripción que deben abonar 
los miembros del Congreso, será de 25 pe- 
setas, las cuales serán remitidas, desde lue- 
go, a D. Vicente Castañeda Alcover, Te- 


sorero del Congreso, León, número 21, Ma- 
drid. 


Como publicación especial, que será en- 
tregada a todos los miembros del mismo, se 
editará por la Comisión organizadora un 
volumen preparado por el Instituto Hispa- 
no- Cubano de Historia de América (Fun- 
dación Rafael G. Abreu), sobre LOS FON- 
DOS AMERICANOS DEL ARCHIVO DE 
PROTOCOLOS DE SEVILLA. 


También se publicarán las Actas del Con- 
greso, en las que se incluirán los trabajos 
que por su contenido y extensión sean ade- 
cuados para ello. 


Toda la correspondencia referente al Con- 
greso habrá de dirigirse al Secretario gene- 
ral del mismo, calle del León, núm. 21, Ma- 
drid. 


El Presidente, G. MARAÑON, 
El Secretario general, JOSE MARIA TÔ- 
RROJA. 
Y 


A 


v 


Lingüística, Etnu- 


á 
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LA ISLA DE HAITI | 
Una Lamentable Iniciativa de la U.S. Geographic Board 


Comunicación del Señor Edmond Mangones, Miembro de la Sociedad de Historia y de à 
Geografia de Haïti y Delegado a la Conferencia Internacional de Montevideo. 





A la República de Haiti y la República Dominicana 


SIGLO 16 | E 


Fecha Autores Nombres 
1493 Leandro de Cosco Hispana 
à Pierre Martyr HISPANIOLA (texto) e Isla Española Ma 
E pa de 1511) 
i Antonio Gallo HISPANIOLA | . i 
1494 Dr Chanca La española 
i Nicolas Silacius & Coma Bella-Isla 
de Documentos de la ¡Corte (1494-1529) Spañola 
14905 Jaime Ferrer Isla del Cibau 
1500 Andres Morales Spanola 
És Juan de la. Cosa | spañola 
1501 Cantino (A) Spagnolla 
1502 Caneiro Spañola (Publicado por Thevet) 
1508 Francisco Bragadno La Spagnola «€ Isola Spagnola 
1503 Bergoma HYSPAGNOLA 
1504 Diego Porras Isla española 
1505 M. Ant. Coccius Sabellicus Hispana 
1506 Wieser Spagnola 
1507 C. Martin Waldseemuller & P. Spagnola (Publicado en Gl. Ptolemaeus de Í 
Hyacamylus 1513) | 
1508 Ptolomée Argentinae Spagnola | 
dz Ptolemée de Ruysch Spagnola 
1509 Fracanzo de Montalbo Spañola (Publicado por Muñoz) 
1511 Sylv. d' Eboli Ispaniar 
1518 CL Ptolemaeus HISPANIOLA 
1516 Agostino Guistiniano Hispana 
1519 D, Ribero Española (Reproducido por Kohl) 
1522 Melchior € Gaspard Treschel Spañola (Publicado por Cl. Ptolemaeus) 
H Pomponius Mella Spaignola 
1524 J. Verrazani Spañole 
1527 Mara de Weimar Spañola 
1528 Pedro Coppo da Isola Isola Spagnuola 
1529 J. & R. Parmentiez Isla de Saint-Dominguo 
z Glareano Spagnolla 
1530 Fernando Colon Spagnuola 
1584 J. F. Oviedo y Valdez Isla Spañola 
n Ramusio (J. R.) Isola Spagnuola 
1535 M. Servet de Villanueva Spagnolla 
1537 Ben Bordone Isolario Spagnola 
1538 Mercator y Hondius INSULA HISPANIOLA 
1540 Sebastian Munster Isola Spagnola e HISPANIOLA 
| ti Ptoloméee de Bale HISPANTOLA 
| 1546 F, Bart. de las Casas Isla Española y La Española = 
1548 F. L. Gomara | Española (Espagnolle) y San Domingue 
1550 A. Galvo Spañola 
1555  G. Le Testu ; Espaignoile 


? 
J 
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Fecha Autores 
E 1558 F., A. Thevet 
D 1560 Ab. Ortelius 
= 1561 H. Benzoni 
ES N. Monardes 
E 1565 Echagoian 
EE 1569 Th. de Mercado 
E 1576 Tomm. Porecachi 
ES D. G. dall Horto 
D 1582 Miguel Lock 
E Hakluyt 
EE 1586 G. de Mendoza 
me > Capitán Gourges 
1 1589 J. Acosta 
m 1590 Francis Drake 
E Th. de Bry 
E 1593 Montanus 
a 1595 F. H. Roman o Romanus 
E 1597 Wy tffiet 
1598 Memoria de la Liga 
1599 Champlain 
E 7? Langenes 
? Francisco Ximenes 
? Alejandro Geraldino 
? J. Domingo Cortés 
1600 C. Siguenza y Congora 
d à P. Bertius 
De J. Jansson 


ə Hispaniola; 6 Diversos (Bella-Isla, Ci- 
bao, Hispana, Ispaniar) : 11 Santo Domin- 
go y 52 Española, de 82 apelativos. 


Yo agregaría, para aquellos que tienen los 


Ma medios de controlarlos, los autores siguien- 


tes que no conozco sino. por citación o por 
notas bibliográficas: 

1511 Pentius, 1508 Salvat, 1505 Pedro 
—Reinel, 1507 Levois Cademsto o Cadamosto, 
1511 Bernard Sylvain, 1513 Schotti, 1520 


TTP. Apianus (G. Frison), 1522 Grieninger, 


1522 L. Friés o Phrysius, 1523 Schoener 
(Le Portulano de Turin), 1524 Maggiolo, 
1526 J. P. Maffei, 1528 C. de Pero Fernan- 
"dez (en Hantgch & Schmidt 1528 Agostino 
T Bendoni (Portulano de Venecia), 1531 O0- 
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Nombres 


Espalgnole y Sainct Domingue 

Spaniola e HISPANIOLA 

Española 

Española e 

Isla Española 

Santo Domingo 

Y sla o Isola Spanuola & Mapa de S. Domingo 

Española (En Monardes) | 

HISPANIOLA (En Hakluyt) 

HISPANIOLA 

San Domingo 

El Español (De Bry) 

Isla Española € Española. 
(Traducción) 

San Domingo 

l' Espagnole 

HTSPANIOLA & San Domingo (Meurs) 

Española; Insula San Dominici 

HISPANIOLA (Fabri) 

lie Espagnole 

Saint Domingue 

Ayti sive Spaniola & HISPANIOLA 

Española & Santo Domingo 

iti o Haiti 

santo Domingo 

Españolla y San Domingue 

Aity sive Spaniola e HISPANIOLA 


Isle Espagnolle 


ronce Fine, 1532 Ant. Auregellus (Grinoeus 
Mapa O. Finé), 1532 S. Grynaeus, 1524 J. 
Vadianus. 1539 Battista Agnese (Portulano 
Ge Carlos Quinto), 1539 Alonas de Santa 
Cruz (Dahl Gren 1892), 1542 Seb. Franck, 
1542 Kretschmer (reproducido por Jomart), 
1548 Pietra Andrea, 1548 Wat (Mapa de 
Vadianus), 1555 R. Tomson (Colección Ha- 
cluyt), 1556 H. Standen, 1559 Diego Ho- 
man, 1561 C. Ruseelli, 1566 Nicolas Des- 
liens, 1566 Lafreri, 1570 Fr. de Bell-Forest, 
1570 Jehan Cossin, 1578 Jean Lérv. 1582 
Martines de Messine (Portulano), 1583 J. 
A. Vaux, 1586 Matteo Prunes, 1589 Phili- 
pre Gallois, 1592 Kunstmann, 1597 J. A. 
Magini (Fabri), 15437? Wolfgang Seide o 
Sedel (1689). 


MEG EON 


Ant. Herrera y Tordesillas 
Balt. Lydius 

H. Linschot 

Hondius 

F. P. de Gregaigne 

J. de Laet 

11629 J. de Solorzano 

1632 


1619 


11625 


Diaz de Castillo 
Greuter 
1639 F. Pizano y Orellana 
640 J. B. Homann 
“1646  Dutley 
1648 Vicent le Blanc 


Española e Isla $. Domingo 
HISPANTOLA 

Isle Espagnole y Mapa de Hispaniola 
HISPANIOLA 

St-Domingue 

INSULA HISPANIOLA 
Española 

Isle de St-Domingue 
HISPANIOLA 

Española 

santo Domingo 

ISOLA ISPANIOLA 

L’ Espagnole 
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Fecha Autores 
1649 G. Dávila 
1650 Du Val & Abbetville o Pierre du 
Val 
1654 P. du Tertre a 
1657 N. Wisscher 
1658 C. de Rochefort 
1660 M. Luperius 
1661 Loon 
1668 Fleury, continuado por J. C. 
Fabre 
1674 Alex. Oexmelin 
1675 Edits del Rei de Francia 
2e Roggeven 
H, Seller 
1678 J. de Loaisa 
1690 Raveneau de Lussan 
1691 Ordoñez de Zevallos 
dl N. de Fer 
1692 A. de Solis 
1694 Gaspar de Arredondo 
1695 P. Coronelli 
qe Ottens 
1697 P. Labat 
1698 Pralard 
1699 F. Froger 
? J. Torquemada 


14 Hispaniola; 19 Santo Domingo o St- 
Domingue; 3 Diversos (Isla de España-Pe- 
queña España); 2 Haiti; 18 Spagnola sobre 
94 apelativos. 

Para aquellos que puedan controlarlo, a- 
grego los siguientes: 

1614 Claude d' Abbeville, 1616 Baldarse 
Lido, 1620 Ant. Remesal, 1621 Philiponus, 
1626 Samuel.Purchas, 1631 Jh. Gottfried, 
1637 J. J. Pontanus, 1642 Guill. y J. Blaeu, 
1640 J. Breton, 1643 P. Davity, 1643 M. 
ce St-Michel, 1664 Ant. Biet, 1670 Lediner, 
Re Mart Beer, 1673 A. Schangen, 1674 
Sr. de la Borde, 1674 M. Hemmersan, 1671 
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Nombres 
Santo. Domingo 


Santo Domingo 
HISPANIOLA 

S Domingo 

l Espagniole o HISPANIOLA 
HISPANIOLA 

L. Spangnola 


Santo Domingo 

Espagnole o St. Domingue 
Saint Domingue 
HISPANIOLA 
HISPANIOLA 

Isla Santo Domingo. 

Saint Domingue 

Española | 

lle Espagnole o Isle de St-Domingue 
Ile de St-Domingue 
St-Domingue o Haiti 

La Spagnuola 


HISPANIOLA 


lle Espagnole e Ile de St-Domingue 

Mapa de Hispaniola, Isle d' Espagne— La 
Petite Espagne e Isle de la Petite Espagne 
St-Domingue 

lle Espagnole de Saint-Domingue 


J. Clodoré, 1680 N, P. Berchem, 1680 P. 

S. Cubero, 1680 De Witt, 1680 A. F. Zur- 
neri, 1683 J. Robyn, 1700 G. Delisle o de 
l Isla, 1700 Voogt, 1645 Guill. Cooper, 1649 
Ph. Cluverius, 1648 Geo. Margraff, 1648 
Guill. Vison o Pison, 1648 Thomas Gage.. 
164.. J. Stotklein, 1652 Mathias du Pins, 
1656 N. Sanson d' Abbeville o Nicolas San- 
son, 1660 Kidwelly, 1669 Goos, 1683 Bo- 
bling, 1683 Manesson Mallet, 1685 Pchenck, 
1688 S. F, de Medrano, 1690 C. Danckert:, 

1690 A. Allard, 1693 Guis. Rosaccio, 1695 
L. de Lepine, 1699 O' Neil, 1699 Dampie:, 
1637 o 1657 Thomas Ligon. 


SIGLO 18 


1702 P. P. Le Gobien y du Halde 
1704 P. Schenck € Y Valk 
1706 Ders 
1707 Hans Sloan 
1708 Chatelain 

E J. B. Nolim 
1709 J. H. Seyfried 
1710 Gabriel de Bory 
1711 Hermann Moll 
1713 Gueudeville y Ferrarius 
1714 Alph. Lasor a Varea 
1716 Frézier 
1718 Draslé de Gd Pierre 
1720 J. Covens y C. Mortier 
1726 Bruzen de la Martiniere 
1730 Seutter 


San Domingo 
INSULA HISPANIOLA 
HISPANIOLA 
HISPANIOLA 
Saint-Domingue 

S. Domingo 

Haiti y S. Domingo 
St-Domingue 
HISPANIOLA 
St-Domingue 
Espagnuola 
Saint-Domingue 

San Domingo 

Saint Domingue 
St-Domingue 
HISPANIOLA 
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Fecha 


Aulores 


P. Fr. X. de Charlevoix 
P. Margat 
Danville o d Anville 


Franklin 

N. Bellin 

S. Bellin 

D. J. Ant. de Blaeu y Bertodano 
J. Savary de Bruslons 
J. A. de Colmenar | 
Baron de Puffendorf 
De la Condamine 

D. A. Ulloa 

G. Anson 

Prévost @ Exiles 
Gonzalez A. Bracia 
R. de Vaugondy 
St-Robert 

Chevalier 

Le Rouge 

Mme: du Bocage 
Expilly 

Robert y R. de Vaugondy 
N. J. Jacquin 

Th. Jefferys 

L. C. de Vezon 
Zannoni 

Lattré y Delalain 
Gazzeittiere américano 
Chambon 

J. V. de la Croix 
Lattré 

C. Dorville o d' Orville 
D” Eveux de Fleurieu 
Aublet 

Petit 

P. Nicolson 

Robert o 

R. Balwin 

M. Robertson 


Verdun de la Crenne, de Borda y 


Pingré 

Guide Général du Commerce de 
l Amérique 

Journal du bord du vaisseau 
“Le Magnifique” 

Th. Raynal 

J. F. de la Harpe 

P. Valverde 

D. F. Navarrette 
Poissonnier-Desperriere 
Guill. de T’ Isle y Buache 

J. Bernouilli 


‘De Pagés 


Alcédo 

Thierry de Menonville 
D. Isidoro Peralta 
P.Philipeau 

Bonne et Desmarets 
Philipe 
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Nombres 


Isle Espagnole o Saint-Domingue 
St-Domingue 
Isle Espagnole — Isle de 
Haïty i 
St-Domingue 
Isle de St-Domingue . 
Saint-Domingue 
San Domingo 
Saint-Domingue 
Saint-Domingue 
Isle Espagnole o espagnola 
Saint-Domingue 
San Domingo 
San Domingo 
Saint-Domingue 
Santo Domingo 
HISPANIOLA o Saint-Domingue 
St-Domingue 
Saint-Domingue 
Saint-Domingue 
Isle Espagnola 
Saint-Domingue 
Isle de St-Domingue 
Domingo 
HISPANIOLA. o Saint-Domingue 
St-Domingue 
san Domingo 
St-Domingue 
S. Domingo 
St-Domingue 
Isle de St-Domingue 
St-Domingue 
Saint-Domingue 
St Domingue 
St-Domingue 
S. Domingue 
Isle de Saint-Domingue 
St-Domingue 
St-Domingue 
Hispaniola (texto) T Espagnole 
2 Hayti (Mapa) 


St-Domingue 


(Mapa) 


St-Domingue 
St-Domingue 


St-Domingue 
St-Domingue 
St-Domingue | 
Isla Spañola o Isla de Santo Domingo 
Española o Santo Domingo 

Isla de St-Domingue 

St-Domingue 

santo Domingo 

St-Domingue 

Santo Domingo 

Isle et Costes de St-Domingue 

Santo Domingo 

Isle de St-Domingue | 

St-Domingue 

St-Domingue 
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Fecha Autores 
1787 De Puységur et Chastenet 
ch Diccionario (Geográfico Histórico 
1788 Baron de Wimpfen 
1789 Brion 
> Abbé de Cournaud 
1790 De Lonchamps 
1792 L. A. Scholzer 
1793 J. B. Minor 
1794 D. C. Cladera 
1795 Tratado entre Francia y España 
1796 Moreau de St-Mery 
1796 G. Gasset et Sauveur 
1797 D. Rafaél Antunez de Acevedo 
1795 W Fabens 
1796 Bryan Ewards 
1784 Pailairet € De la Rochette 
1796 Gottieb Canzler (Homans) 
? F. Goetze 
? El Regnault 
? Aristides Rojas 
? F. Pages 


11 Hispaniola—; 10 Española; 3 Hayti 
y 89 Santo Domingo o Saint-Domingue, so- 
bre 111 apelativos. 

Los siguientes no han podido ser contro- 
lados por mi; aquellos que puedan consul- 
tarlos en las bibliotecas públicas o privadas 
estarán en corbliciones de completar este 
cuadro: 

1700 D. Funene, 1700 P. V. de AA, 1700 
Romain de Hooghe, 1705 A. P. de la Croix, 
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Nombres y 


Santo Domingo 

Isla de Santo Domingo 

St-Domingue 

St-Domingue 

St-Domingue 

St-Domingue 

Saint-Domingo i 

Spanola o Santo Domingo 

S5. Domingo 

Saint-Domingue Fy. 

Partie espagnole et partie francaise de 
Saint-Domingue 

St-Domingue 

Santo Domingo 

Saint-Domingo 

Santo Domingo 

Hispaniola o St-Domingo (Ed. Bowles) 

PEESO od S. Domingo od St-Domin- 


Haiti ou insel S. Domingo oder HISPANIO- 
Saint Domingue i 
Isla de Santo Domingo o St-Domingue 


St-Domingue 


1715 L. Renard, 1720 Zee-Atlas, 1776 Ame- 
rican Military Pocket-Atlas Dunn, 1786 Sam 
Duan, 1784 F. S. Gilii, 1798 Isert, 1796 J. 
J. Rausch € F.: J. Canzler, 1798 Cotte- 
A 1779 D. J. Campilo & Cosco-Nuevo, 
1714 Jean Staden de Homberg, 1769 Ban- 
kroft, 1771 Marc Catesby, 1784 Dobrizholf- 
fer, 1800 Gusefeld, 1749 J. Brouckner, 1756 
Gautier, 1756 Chouvalon, Patrice Brown, 
1760 T. C. Lotter, 4768 Bomen & Gibson. 
re 


SIGLO 19 NEA 


1801 Grinwlen 
He Cap. de Navio Philbert 
1802 Goetze 
da C. C. Robin 
1803 ? 
1306 AA O REIN al 
1209 E. Descourtlitz 
E Dorvo-Soulastre 
1814 Vicomte de Gand (Projekt) 
1815 H. Brué 
1818 Tanner i; 
1822 Walton (Erzahlung) 
3 J. A. Dorente 
Él F. de Navarrette 
1825 C. M. Urano 


1826 Fr. de P. Santander 
Placide Justin 


18:27 W. W. Harvey 

1828 W. Irving 

1829 Spanish American during herstru- 
ggle for. Independance (Manus- 
crit 1809-1829) 

1828 J. Franklin 


Isle de Saint-Domingue 

S. Domingo . 

HISPANIOLA od St-Domingue 
Insel St-Domingue 

Mapa de l Ile de St-Domingue 
Isla de Santo Domingo 
Saint-Domingue 
Saint-Domingue 

samana (N. O. Von Hayti) 
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iS MN ANGEL M. SOLER la dotación de sus cátedras, entró al Insti- 
à ME 1872 — 1934 tuto como catedrático en la Facultad de De- 
1, 5 recho. Tenía entonces 32 años. Octuvo el 





Angel M. Soler, hijo legítimo de Etanislao 
Soler i Pilar Andújar, nació en la. ciudad 
del Ozama el 2 de octubre de 1872; i fallc- 
ció en Gascue, barrio de la misma urbe ca- 
pitalina, el 28 de junio de 1934, Su padre, 
pintor escenógrafo, vino de España en una 
compañía de zarzuelas; i su madre, domini- 
cana, era también de origen hispano. En la 
sangre del hijo latía el ritmo de la raza. 
Luego vibraría en el gesto i en la palabra 
ne orador forense i del profesor universi- 
ario. 


Aún era un niño cuando quedó huérfano 
de padre. Fero desde la edad infantil mos- 
tró su amor a la escuela. Fue escolar nor- 
malista i, antes de graduarse de maestro, 
manifestó su aptitud para el ejercicio. del 
magisterio. «Su vocación era evidente. Lo 
fue tanto como la de Agustín Fernández, 
Félix E. Mejía, Jesús M. Peña, Luis A. We- 
ber, Aristides Fiallo, Andrés Julio Aybar, 
Lucas Regus i otros discípulos de Hostos. 


Tenía 23 años cuando recibió la investi- 


dura de Licenciado en Derecho, Ejerció des- 
de entonces la abogacía ante los tribunales. 
Mas tarde, como juez, presidió la Suprema 
Corte de Justicia. En 1905, por iniciativa 
de su padrino de tesis que había renunciado 





doctorado, en 1914, cuando se restableció la 
Universidad de Santo Domingo. Por más 
de cinco lustros ejerció e ilustró su cátedra 
de Gerecho penal. Nadie lo superó, como pe- 
nalista, ni en la cátedra ni en el foro. Era 
su elemento, 


Sirvió, en dos ocasiones, sendas Secreta- 
rías de Estado. Pero su vida profesional i 
su vida hogareña — que lo absorbían por 
entero — fueron incompatibles con las o- 
rientaciones i las actividades de la política 
militante. Dijérase que, solo per accidens, 
estuvo en su ardido campo de triunfos i de- 
FLOTAS TES 


FEC. VELASQUEZ Y HERNANDEZ. 
1867 — 1934 


Federico Veláshiuez nació en Guazumal, 
zona campestre de Tamboril, hoi Peña, el 2 
de marzo del 1867. Tenía 67 años cuando 
murió en San Juan de Puerto Rico el día de 
Santa Ana o sea el 26 de julio de 1934. Era 
hijo legítimo de Jacinto Velásquez Lajárri- 
ga i de Eauviges Hernández López. 

Fue normalista. Figuró en el segundo gru- 
po de escolares investidos, como maestros, 
en la Escuela Normal de Santo Domingo ba- 
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jo la dirección de Eugenio M. de Hostos. En 
la última década del pasado siglo dejó cons- 
tancia de su vocación para el magisterio en 
la prensa i en las aulas. La política lo sedu- 
jo, luego, i entró a su estadio con paso fit- 
me, Permaneció treinta años entre sus re- 
des. Su orientación fue hacia el centralismo. 
Sólo actuó en la función ejecutiva. “Orden 
i honradéz” fue el lema efímero del partido. 
El suyo, más duradero, pudo ser “Orden 1 
disciplina”. En ambos era rígido. Eso lo 
mantuvo como leader de una minoría. Por 
eso, acaso, en la figura geométrica de la po- 
lítica militante, sólo fue un ángulo comple- 
mentario. Así, como Secretario de Fomento, 
en la segunda presidencia de Juan Isidro 
Jiménes. Así como Vice-Presidente, en el 
prolongado período de Horacio Vásquez. En 
ambos momentos históricos se extremó la 
lucha de los intereses creados, en hora in- 
fausta, i ese ángulo se desintegró en el fra- 
caso. 


Velásquez fue un gran trabajador como 
funcionario público. Atestígualo su tesonera 
labor, como Secretario de Hacienda, en el 
sexenio presidencial de Ramón Cáceres. 

Cometió un error de bulto, sinembargo, 
en relación con la riqueza pública: confió à 
la Aritmética la solución de un problema 
social propio de la Economía. 


ANDRES J. MONTOLIO 
1867 — 1954 


Andrés Julio Montolío nació i murió en 
la ciudad trinitaria, Su nacimiento ocurrió 
el 28 de septiembre de 1867 i su muerte el 
6 de octubre de 1934. Fue costáneo de Fed- 
Velásquez desde la cuna hasta el sepulcro. 
Andrés Julio era hijo legítimo de Mariano 
Montolío i Ana Moscoso. 


Niño aún vistió la sotana i fue semina- 
rista. Manuel Arturo Machado fue su con- 
discípulo i su amigo fraterno. Altar i púl- 
pito los esperaban como heraldos del cris- 
tianismo. Pero ambos, ya bachilleres, ahor- 
caron los hábitos; 1, luego, hicieron juntos 
el estudio le las asignaturas juridicas i- so- 
ciales; juntos se examinaron, en el lustro 
final del siglo, i recibieron la investidura de 
Licenciado en Derecho, Antes habian hecho 
estudios históricos i literarios. Machado se 
adstribié al magisterio i Montolio al perio- 
dismo. Escribieron sendos opúsculos en re- 
lación con el diferendo fronterizo; actuaron 
en el foro; ocuparon un sitial en el tribunal 
supremo; i fueron, por turno Secretario de 
Estado. ; 

En sus.años postreros — en visperas de 
la ocupación manumilitari — sin alejarse 
el uno del otro, Machado ocupó una cáte- 
dra como profesor universitario i obtuvo el 
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doctorado: mientras Montolío reanudaba 
sus faenas, como notario, en la Notaría que 
fue de su padre i de su abuelo. 


—Montolío sobrevivió a Machado en un lap: 
so de doce años, Ese lapso, con la salud ¿n 
quiebra, fue un legado de añoranzas i trisi 
tezas para el superviviente de una amistal 
fraternal como acaso no exista igual en li 
generación que subsiguió a la suya. | 


BIEN VENILO SALVADOR NOVEL 
1874 — 1934 


Nació en la capital, el 28 de diciembre de 
1874, i murió en su hogar campestre, en el 
Soto de la Vega Real, el 4 de noviembre de E 
1934, dia onomástico de su genitor ilustre f 
Fué el último hijo — el Benjamín — en la 
prole legítima del Lic. Carlos Nouel i Anto- 
nia Bobadilla, 


Desde jOven hizo vida campesina. [se 
ambiente lo inclinó al cultivo, alternado, de 
la tierra promisora i de la nemorosa litera- 
tura. Gustó de la égloga i fue posta, Fue 
poeta lírico. Algunos poemas suyos fueron 
laureados en concursos i juegos florales, 
Dejó al morir, inéditos, un ensayo biográ- 
fico sobre el distinguido dominicano que 
fue don Tomás Bobadilla — su abuelo ma 
terno — i una colección de sus mejores ver 
508. al 


Su último canto fue elegiaco. Se lo inspi- 
ré — mientras un cáncer lo ataba al lecho” 
del dolor i de la angustia — la fuerte alevo: 
sa que la perfidia le dió a uno de sus hijos. 
Justicia pido a Dios, su elegía religiosa 1 
emotiva, es su mejor poema. Es el último 
canto del cisne...... 5 


JOAQUIN GOMEZ MOYA 
1848 — 1934 


Cristóbal Joaquín Gómez nació en la Cii- 
dad de la Vega Real el 3 de agosto del ano 
1848. Era el primogénito de un hogar dis 
tinguido: hijo legítimo del Lic. Manuela 
Joaq. Gómez, capitaleño, i María del Car- 
men Moya i Portes, vegana. Sus cuatro a- 
buelos tuvieron su casa solariega en Santia- 
go de los Caballeros. Estuvo en la Capital, 
adolescente, al cuidado de sus tías. Ahí fue 
discípulo del conocido poeta i periodista NE 
colás Ureña de Mendoza. 


Era un joven de “mens sana in corpoit 
sano” — cumplidos sus 15 años — cuande 
súbita dolencia le quitó la vista. El Dr. Ra 
món E. Betances, el célebre Antillano, hf 
zole un examen clínico i el pronóstico fue! 
negativo. Estaba destinado a vivir en las 
tinieblas. Eso fue en Santo Domingo, a ti- 
nes de 1867, sitiada į presa del cólera, Aquí 
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vió, con los ojos del alma, el éxodo de los 
fieles al gobierno vencido. Entre los exila- 
dos iba el Pbro. Dionisio de Moya, su tío 
materno, en una de las naves que zarparon 
de la ría del Ozama el 31 de enero de 1868, 

Ciego fundó su hogar, cuando tenía 22 
años, con su elegia esposa Ana Dolores Is- 
quea, i su prole fue de 15 hijos. Sólo uno 
ha fenecido. Ciego se ocupó en distintas 
faenas industriales i en negocios de cont- 
pra venta. Ciego fue un municipe i ciudada- 
no al servicio de lá ciudad, de la provincia 
i de la patria; i un edil de útiles Iniciativas 
en el Ayuntamiento ae la Vega. El mercado 
público da de ello testimonio. Ciego — a- 
tento a lecturas alternadas — adquirió no 
pocos conocimientos en ciencias físicas i na- 
turales i tuvo farmacia i fábrica de hielo 1 
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aserradero. Ciego edificó casas i él mismo 
dirigia la fábrica o inspeccionaba la obra. 
Era, además, un filántropo. Sus ojos no 
veían lo que solía dar su próvida mano; 1 
construyó a sus expensas el asilo de ninos 
pobres i ancianas desvalidas, “San Joaquín 
1 Santa Ana”, con su nombre i el de su es- 
posa. Con ese edificio hizo una dádiva a 
una institución benéfica i religiosa. 

Tenía 62 años de casado cuando, el 11 de 
octubre de 1932, cerró piadosamente los 
ojos a la amada compañera fenecida. Dos 
años 1 dos meses más tarde, el 11 de diciem- 
bre de 1934, a su turno, el ilustre ciego se 
rendía al reclamo de la muerte. Hacía 68 
años que había vivido en tinieblas ilumina- 
das por su espíritu i tenía 86 al extinguir- 
se la luz*de su vida heróica. 





EPISTOLARIO ACADEMICO 


Legación 
de la 
República Dominicana 


en | 
Alemania. 


Hamburgo 1, Enero 15 de 1935. 
Ferdinandstrasse 20 


Muy distinguido y respetable Maestro: 


Por la presente me permito enviarle un 
impreso especial de un artículo publicado, 
en el tomo XXV del Archivo de la Historia 
de Cultura, por el Doctor Gerhard Jacob, 
de Leipzig, artículo en el que comenta en 
las páginas 245 a 247 una docena de publi- 
caciones dominicanas que puse a su dispo- 
sición para este fin. 


Entre las obras favorablemente comen- 
tadas Vd. encontrará su magnífica y valio- 
sa Revista “Clío”. Es así que esta impor- 
tantísima publicación, muy apropiada para 
hacer conocer la gloriosa historia de nues- 
tra República y sus grandes progresos, en- 
tra a formar parte del circulo científico a- 
lemán. 


Según mi modo de ver, no basta que el 
Representante Dominicano hable y escriba 
sobre la intelectualidad del país que repre- 
senta, sino que es indispensable que un doc- 
to alemán se interese y haga saber como 
hombre imparcial las riquezas propias del 
pais de que habla. Esta es la razón porque 
me permití suplicar al reputado Doctor Ja- 
cob que redactara un artículo sobre algu- 
nas publicaciones dominicanas, para que 


= 


despertara entre los circulos cientificos g- 
lemanes un interés bien merecido por la 
cultura de nuestra República. 


Convencido este señor de la importancia 
de la publicación que Vd. tan acertadamen- 
te dirije me ha expresado el deseo de conti- 
nuar instruyéndose sobre la historia de 
nuestro país, y para ello le agradecería in- 
finitamente que le remitiera con regulari- 
dad a su dirección: Doctor Gerhard Jacob, 
Leipzig-Leutzsch, Bienitzstrasse 6, los nú- 
meros de la “Clío” a medida que vayan pu- 
blicändose, 


Al mismo tiempo me ha hecho obsequio 
de algunos ejemplares de su artículo arriba 
mencionado para que pueda yo repartirlos 
entre las personas interesadas y de los cua- 
les tengo el gusto de mandarle a Vd. uno por 
correo separado. 


Agradeciéndole a Vd. muy de veras el en- 
vio de tres ejemplares del. número de la 
“Clío” correspondiente a los meses de sep- 
tiembre y octubre, al que como de costum- 
bre he dedicado mi mayor atención, me rei- 
tero de Vd. honorable Maestro, con mi más 
alta consideración y respeto. 


Dr. Roberto Kiick 
E. E, y Ministro Plenipotenciario 
de la República Dominicana 
en Alemania. 


Al Ilmo. Señor Maestro 
Presidente de la Academia 

de la Historia Dominicana 

Doctor Don Federico Henríquez y Carvajal, 
santo Domingo, R. D. 
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Legación Universidad Nacional | 
de la de 
República Dominicana La Plata. 


Buenos Aires, 21 de febrero de 1935. 


Señor Dr. Fed. Henríquez y Carvajal, 
Presidente le la Academia Dominicana 
de la Historia, 

Santo Domingo. 


Colega y muy señor mio: . 


Oportunamente recibí las cartas-creden- 
ciales de los académicos correspondientes en 
la Argentina, Dres. Ricardo Levene, Rómu- 
lo D. Carbia, Arturo Capdevila, Ricardo Ro- 
jas y Enrique de Gandía, y en el Uruguay, 
Dres. Rafael J. Fosalba, Gustavo Gallinal y 
Darúo Regules. | | 

He hecho llegar a manos de dichos seño- 
res el documento de referencia y directa- 
mente contestarán- dando las gracias a la 
Academia. 


Soy de Ud. con la mayor consideración, 


Max Henríquez Ureña. 


Argentina 
Buenos Aires, 21 IT, 1935. 
Señor Presidente: 


Tengo a señalada honra enterarme de que 
en la sesión del 15 de noviembre, realizada 
por la ilustre Academia Dominicana de ia 
Historia de su dignísima presidencia, he si- 
do elegido por unanimidad de votos acadé- 
mico correspondiente de la misma en la Ar- 
gentina, — | 


Si lo acepto, como lo hago, no es porque 
juzgue mi labor digna de tan alto honor, 
sino porque puedo yo mismo reconocer el 
carino de hermano con que me siento vincu- 
lado a todos los hombres de nuestra Amé- 
rica hispánica. 


A la honda satisfacción de tan honrosa 
nota como la que contesto, se agrega la de 
hallar al pié de las credenciales su firma de 
usted, señor presidente, verdadero patriar- 
ca de las letras, así poéticas como históri- 
cas, en nuestro continente. 


Saludo al señor Presidente con mi más al- 
ta consideración, 


Arturo Capdevila. 


Señor Presidente de la Academia 
Dominicana de la Historia. 

D. Fed. Henríquez i Carvajal. 
Santo Domingo. 


Pro Scientia et Patria, 


Buenos Aires, Febrero 24 - 1935 


Señor Fed. Henríquez i Carvajal, 
Presidente de la Academia 
Dominicana de la Historia. 
santo Domingo. 


Tengo la honra de dirigirme a Ud. en con: 
testación a su nota en que tiene a bien co 
municarme que he sido designado académi 
co correspondiente de la Acalemia Domini 
cana de la Historia en la Argentina. | 

Estimo como alto honor esta designación 
y me pongo a las órdenes de la prestigiosa 
institución de su digna presidencia, par 
continuar, con mis empeños si es posible, 
en esta labor de intercambio y recíproca ts 
timación de los valores intelectuales entre 
los pueblos hermanos de América, 


Quiera Ud. tener la bondad de expresu 
estos sentimientos a los miembros de la 4 
cademia, con la manifestación de mi pro 
funda gratitud y alta consideración, | 

Ricardo Levene. 


Dr. Rómulo D. Carbia 
Profesor ide las Universidades 
de Buenos Aires y La Plata. 


, Buenos Aires, Febrero 25 de 1935, 


Al Señor Presidente de la 
Academia Dominicana de la Historia. 
Santo Domingo. 


Me es grato acusar recibo de la nota ddf 


30 de noviembre del pasado año, en la qui 


se me comunica que, a unanimidad de vo 
tos, he sido designado académico corresnol! 


diente, en mi país, de esa docta institución > 

Al agradecer el alto como inmerecido ho” 
nor que se me discierne, me complazco ul 
hacerle saber que gustosisimo pondré toti 


mi esfuerzo en ser útil, desde aquí, a la obri 


que realiza la eminente Academia Dominis 


cana. 
Cierro esta comunicación 


que tan dignamente preside, mi profunds 


condolencia por el fallecimiento del doctor 
que! 


don Federico Henríquez i Carvajal, 
nos ha apenado, de veras, a todos los que 
venerábamos en él a una de las más desta: 


cadísimas y niveas figuras del nacionalis 


mo en América. 


Saludo a usted, y por su intermedio a to 


dos los doctos colegas de esa Academia, co! 
mi distinguida consideración. 


Rómulo D. Carbia. 


PE L expresando 1 
usted, y por su intermedio a la institución 
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Argentina 


Buenos Aires, 1 de marzo de 1935. 
Señor Presidente de la al 
Academia Dominicana de la Historia 
Santo Domingo. 
De mi más alta consideración: 


Me es muy grato comunicarle que Su Ex- 
celencia, el Señor Ministro de la República 
Dominicana en la Argentina, el Dr, Don 
Max Henríquez Ureña, ha tenido la gentile- 
za de hacerme llegar su atenta comunica- 
ción de fecha 30 de noviembre en la cual se 
pone en mi conocimiento que en la sesión 
ordinaria celebrada por la Academia Domi- 
nicana de la Historia el día 15 de noviem- 
bre de 1984 he tenido el honor de ser nom- 
brado, por unanimidad de votos, académico 
correspondiente de la misma en la Repúbli- 


¿ca Argentina. | 
Acepto y agradezco muy vivamente este 


honor inmerecido que ha querido dispensar- 

e Ja H. Academia Dominicana de la His- 
toria y, como siempre, me repito y me pongo 
a las gratísimas órdenes del Señor Presi- 
dente y de esa H. Academia para todo 10 
que pueda serles útil en esta República. 

Ruego al Señor Presidente quiera trans- 
mitir mi agradecimiento a los Señores miem- 
bros de número de esa H, Academia que han 
presentado y votado mi nombre para miem- 
bro correspondiente. 

Aprovecho esta oportunidad para saludar 
al Señor Presidente con mi consideración 
más distinguida. 

Enrique de Gandía. 
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Junta de 
Historia y Numismática 
Americana. 
Secretaría, 


Buenos Aires, 1 de marzo de 1935. 
Señor Presidente de la 
H. Academia Dominicana de la Historia 
Santo Domingo. 


De mi más alta consideración: 


Hago llegar al Señor Presidente, en pri- 
mer lugar, mi más sentido pésame por el 
fallecimiento del ilustre escritor y hombre 
público dominicano, Presidente de esa H. 
Academia; el Dr. Don Fed. Henríquez 
y Carvajal, particular y admirado amigo 
mío. 

El fallecimiento del Dr. Henríquez y Car- 
vajal no sólo enluta las letras dominicanas, 
sino también las de toda el habla española. 
En su larga y fecunda vida el Dr. Henrf 
quez y Carvajal había enriquecido nuestra 
historia y literatura con obras de grandes 
méritos y había conquistado en Europa y 
América innumerables y profundas amista- 
des y simpatías. Por ello su fallecimiento es 
sentido en todas partes como una desgracia 
particular y nacional. 

Repito al Señor Presidente mi más sen- 
tido pésame por el dolor que todos nosotros 
compartimos. 

Saludo al Señor Presidente con mi consi- 
deración más distinguida y póngome a sus 
muy gratas órdenes. 


Enrique de Gandía. 


WEET ECCLA 
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PROCERES DE LA RAZA. 


La filantropia del inventor de la dinamita — di- 
cho sea sin paradoja — continúa proyectando su 
luz desde la nórdica peninsula del sol de media no- 
che. Ahora suenan, como candidatos de selección, 
dos próceres hispanos. Sendos circulos Ge intelec- 
tuales — el uno en el Uruguay i el otro en Espa- 
ña — postulan en este año, respectivamente, a 
Constancio C. Vigil para el Premio Nobel de la 
Paz i a Miguel de Unamuno para el de Literatura. 


Ambos escritores conspicuos son figuras univer- 
sales, El prócer uruguayo, americanista i pacifis- 
ta, es un apóstol del evangelio irenista; el pró 
cer salmantino de las letras hispánicas, ideólogo 
| escritor insigne, es un maestro del idioma de Cer- 
vantes, 

La Academia Dominicana de la Historia ha sido 


invitada a darles su voto, recomendaticio a ambas 
selectas candidaturas. 


NUEVO CENSO. 


Un buen censo ha de tener dos elementos cardi- 
nules: el catastro i la estadística, 

Esos elementos corresponden a un alto grado de 
cultura i de acción cívica. Sólo paises que han es- 
tablecido la concordancia de regímenes, dentro del 
orden jurídico i el progreso económico. han obte- 
nido cabal éxito en la completa obra del censo, 

Pero tal concurso de condiciones no es óbice, si 
no se obtiene, para que una serie de mayores es- 
fuerzos sobrepase lo hecho hasta ahora, al respet- 
to, en cuanto a ampliar 1 mejorar la aún incomple- 
ta labor emprendida. La rei de actividades pues- 
tas al servicio de la obra, cuando menos, invita 
a confiar en que el censo, actualmente en desa- 
rrollo, habrá de superar, 1 no poco, a cuantos nun- 
Ca pasaron de mero ensayo. Así sea! 


CARTA INEDITA DE HOSTOS. 


Treintiocho años han transcurrido, desde el fes 
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necimiento de la poetisa i educacionista ilustre que 
fué Salomé Ureña de Henríquez, i hasta ahora 
permanecía inédita la breve epístola, consagradora, 
con que el Maestro de Maestros expresó a su com- 
panero de faenas normalistas el concepto que ella 
le mevacía i el duelo que su muerte le produjo. 


Ahora, muerto también el destinatario, es cuan- 
do se la copia del original 1 se inserta su conteni- 
do en honra de los tres nobles servidores del ma- 
gisterlo normal en la Ropúbiica, 





“Santiago de Chile, 31 de mayo de 1897. 


Sr. D. Francisco Henriquez y Carvajal. 


de 


Santo Domingo”, — 


“Antiguo compañero de esfuerzos: A! saber que 
se ha ido para siempre el alma que mejor los com- 
prendió, el corazón que más calurosamente los se- 
eundó, la voluntad que más noblemente contribuyó 
a hacerlos eficaces, mi ánimo cansado de las lu- 
chas con el mal y con los malos obedece, no casi 
a un deber, sino a un sentimiento de egoismo, al 
orar con usted”.— “Ojalá que, al llegar para mi 
la hora de la paz, haya quien, fuera de los míos, 
llore por mi con tan concienzudas lágrimas como 
lloro yo por la buena, la digna, la poeliza, la pa- 
lriota, la maestra, la amiga que tanto quisimos y 
estimamos mi compungida familia y su triste ami- 
ro!'*— E. M. HOSTOS. 


CENSO EDUCATIVO. 


Senderos, la notable revista bogotana, inserta 
en su edición de enero el cuadro estadístico de un 
censo educativo levantado por Iniciativa de la Bi- 
blioteca Nacional de Colombia. El censo es exclu- 
sivo del departamento de Cundinamarca i tiene 
por objeto “la campaña de cultura aldeana i la en- 
señanza por medio del cinematógrafo į del radio”, 
-Treinta casillas integran el cuadro estadístico 


Con este resumen:— Cundinamarca tiene 110 mu- 
hicipios con 826000 habitantes. La red telegráfica 


une — menos dos comunes — a todo el departa- 
mento. Hai 22 bibliotecas con escaso número de 
libros. £olo cuenta — en mas de cien poblados -— 


con 4 librerías, 8 imprentas i 12 periódicos. Pero 
cuenta con salgas de conferencias en 18 ciudades. 
Mui escasa es la contribución del radio i del cine. 
Hai 38 radios i en una sola común hai 23. Esa pe- 
ca por exceso 1 60 por defecto. Sólo cuenta con 11 
cines en sendos municipios, 


Nutridas son las casillas destinadas a las indus- 
trias generales i a las agricolas especializadas. 
Pero no menos nutridas aparecen las tres de indole 
sanitaria: plagas i enfermedades en el hombre, en 
la flora i en la fauna. La última gran casilla ar- 
ticula las necesidades de que adolecen, respectiva- 
mente, las ciento diez comunes que integran el de- 
partamento de Cundinamarca, 


No holgaría que aquí, en cada provincia, se hi- 
ciese un trabajo de esa índole como censo comple- 
mentario del censo general de la República. El 
cuadro estadístico en referencia podría servir de 
gjemplo i de modelo. 


a 
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Marzo y Abril 


FILORIOS. . | 


La página en honor del prócer végano — que fi- 
gura en la necrología ilutre inserta en este fas. 
cioulo — trae a la memoria un hecho, abonado con 
su testimonio, que dió origen a un derivado den 
menosprecio. Cuando él, adolescente, estuvo en la | 
capital por vez primera, se hospedó en casa de sus 
tias, i una de ellas, Filomena Gómez, viuda ya de 1 
Don Juan de la Cova, lo informó de haber sido ella f 
quien trajo de Venezuela la florecilla blanca, Fi 
loria, usada aquí a modo de emblema trinitario por 
las señoritas adictas a Duarte como Jefe de la ` 
revolución de independencia. vi 

Esa cándida flor, traída del Avila, símbolo de 
pureza como el ideal duartista, sugirióles a con- 
servadores i afrancesados — futuros anexionistas — 
el derivado de acepción despectiva conque rebaja- 
ban a ruín sarcasmo la ironía sin cultura ni gen- 
tileza. 





Dos expanentes de cultura jurídica han apar:- 
cido en el estadio del periodismo. Uno de ellos i 
— Revista de Derecho — le ha hecho a Clio su vi- 
sita de buenos vecinos. Bienvenido sea. 

Dos exponentes de cultura científica i literaria 
han desaparecido. Nosotros — la notable revisia 
argentina — ha cerrado su ciclo de veintiocho años 
con su N° 300, Un duo de escritores — Alfredo A. 
Bianchi i Roberto F. Giusti — le dió vida i aug. 
Es una estrella del sur que desaparece sin haber 


sufrido eclipses, Analectas — el bien orientado i 
bienquisto semanario dominicano — apenas ha es- | 


tado en el palenque unos veinte meses. En plena 
luz de cultura i de civismo ha entrado en la som- 
Es lamentable. si 
OFRENDA POSTUMA. à 

Para rendírsela al maestro i estadista, recien fe- 
liecido, hace falta el amable concurso de quienes 
conserven algunas ediciones de La Lucha, i El Día, 
Se solicitan a precio — Si no como obsequio — c- 
jemplares de las ediciones que contienen páginas 
de Cayacoa o de Cotubanama no insertas en el vo- 
lumen formado con algunas de ellas, 

También se solilitan ediciones de El Maestro i 
El Mensajero: las comprendidas en el lustro de 1885 
hasta 1890. Se interesa, especialmiente, la hoja de 
la despedida conque ese último decenario abando- 
nó el estadio de la prensa, Bastaría, a falta de la 
hoja impresa, con una copia mecanográfica. 


SUMARIO. | 


Biografía histórica - por Fed, Henríquez y Carvajal. i ipaa 
Los Restos de Colón - por Américo Lugo. | 
Rodrigo de Bastidas - por Monseñor N. E. Navarro. 
Fuentes históricas - Anotaciones al margen. 
Informes sobre límites - por M. Ubaldo Gómez. 
Congreso de Americanistas - Documentos oficialess à 
La Isla de Haití - por Ed. Mangonés, y 
Necrologia ilustre en 1934. 

Epistolario académico - Notículas, E 
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